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			Aunque ya estaban en junio, era un día bastante fresco. Raylene se asomó a la puerta de la cocina para ver a los niños de Sarah, Tommy y Libby. Estaban jugando en el jardín trasero. 

			Al no ver al niño se le aceleró el pulso.

			Sarah, de dos años de edad, estaba al lado de la valla del jardín, cuya puerta estaba abierta.

			–Libby, cariño. Ven aquí –llamó con nerviosismo a la niña–. ¿Dónde está tu hermano?

			La pequeña fue andando hasta ella con lágrimas en los ojos. Después, señaló hacia la calle.

			–Ven a la casa –le ordenó.

			No quería tener que preocuparse también por Libby. La tomó en brazos y fue corriendo hasta la puerta principal de la casa. La abrió y miró a uno y otro lado de la calle sin salir. No podía verlo. Solo tenía cinco años, creía que no podía haberse alejado mucho durante el tiempo que ella había pasado en la cocina. Trató de tranquilizarse. Había dejado de vigilarlos para poner unas galletas en un plato y llenar tres vasos con limonada. Creía que no podían haber sido más de dos o tres minutos.

			Cuando la niñera tenía que salir y se quedaba a solas con los dos, solía meterlos con ella en la casa. Pero hacía un día tan bueno, que había decidido permitir que siguieran jugando en el jardín. Lamentaba haber tomado esa decisión. Acababa de ocurrir lo que llevaba meses temiendo. Le había repetido continuamente a Sarah que le daba miedo quedarse a solas con los niños. Porque, si uno de los dos se escapaba de la casa, no se veía capaz de seguirlo.

			–¡Tommy! –gritó con todas sus fuerzas.

			Consiguió asomar un poco la cabeza, pero sin abandonar el umbral de la puerta. Había sido aterrador ver que el niño había desaparecido del jardín, pero le resultaba aún más espeluznante la idea de salir de la casa. Dio un paso y después otro más. No podía dejar de temblar. Le entraban ganas de darse media vuelta y esconderse dentro. Sostenía a Libby con tanta fuerza que la pequeña comenzó a lloriquear.

			–Lo siento, preciosa –le dijo para tranquilizarla.

			Volvió a llamar a Tommy, pero no obtuvo respuesta alguna. Se sentía tan asustada como frustrada.

			El niño conocía muy bien las reglas de la casa. Y, aunque no entendiera por qué, Tommy sabía perfectamente que ella era incapaz de salir al exterior. Era comprensible que no supiera por qué le aterrorizaba tanto la idea de salir. A ella le pasaba lo mismo.

			Desde que escapara de su exmarido para refugiarse en casa de su amiga, no había salido de allí. Le asustaba el mundo exterior. Su maltratador, Paul Hammond, seguía aún en la cárcel, aunque no por mucho tiempo, y no se veía capaz de abandonar su escondite. De hecho, no había mejorado nada durante los meses que había pasado allí. Iba de mal en peor.

			Respiró profundamente y dio un paso más hasta llegar a la acera. Tenía tanto miedo que no podía respirar y tenía la garganta agarrotada. Se detuvo de nuevo y volvió a gritar.

			–¡Tommy! ¡Tommy Price, vuelve ahora mismo!

			Buscó desesperada con la mirada, rezando para que el niño apareciera detrás de un arbusto con su traviesa sonrisa en la cara.

			Pero no había nadie en la calle. Los jóvenes del barrio debían de estar haciendo los deberes o entretenidos con sus videojuegos. Y los niños más pequeños estarían merendando. No había nadie allí al que le pudiera preguntar por Tommy.

			Intentó calmarse. Serenity era un pueblo bastante tranquilo y seguro. Y lo bastante pequeño para que muchos de sus habitantes reconocieran a Tommy si se lo encontraban por la calle y lo devolvieran de vuelta a su casa. Aun así, no consiguió tranquilizarse.

			Quería pensar que, si se les hubiera acercado algún desconocido, los niños habrían gritado. Tanto su madre como ella les habían recordado una y otra vez lo que debían hacer si les pasaba algo así. Incluso la pequeña Libby sabía que no debía irse a ningún sitio con alguien que no conociera.

			No hacía más que pensar en todas las posibilidades. El tiempo se le estaba haciendo eterno, pero imaginó que no habían pasado más de dos minutos. Tenía que tomar una decisión y no tenía tiempo que perder. Podía intentar superar sus miedos y salir de allí o llamar para pedir ayuda. Se tragó su orgullo y marcó el número de la policía.

			La segunda llamada la hizo a la emisora de radio de Serenity donde Sarah tenía un programa matutino de música y entrevistas. Solía quedarse después de que terminara el programa para preparar el del día siguiente. Fue el prometido de su amiga y dueño de la emisora, Travis McDonald, el que descolgó el teléfono.

			–Lo siento muchísimo –le dijo ella una y otra vez tratando de contener sus lágrimas–. Solo dejé de vigilarlos durante un par de minutos, te lo prometo. He tratado de salir, estoy ahora mismo en la acera. Sabes muy bien lo difícil que es esto para mí. Acabó de llamar a la oficina del sheriff y va a venir un agente enseguida.

			–No pasa nada, Raylene. Todo saldrá bien –la tranquilizó Travis.

			Pero su voz parecía algo más tensa de lo habitual en él.

			–Voy a decírselo a Sarah y estaremos en casa dentro de unos minutos. Seguro que Tommy está en casa de la vecina, no te preocupes. ¿Por qué no llamas a Lynn?

			–No creo, me habría oído llamarlo. Date prisa, Travis, por favor. Intentaré dar con él y seguir llamándolo, ya sabes que no puedo hacer nada más.

			Le agradecía mucho a Travis que no le echara en cara la fobia que había conseguido dominar su vida durante los últimos meses. Se limitó a tratar de tranquilizarla y a decirle que no tardarían en volver a casa.

			–Llama a la vecina. Su teléfono está en la cocina. Lynn puede buscarlo hasta que lleguemos nosotros.

			–Es verdad, buena idea.

			No podía creer que no se le hubiera ocurrido a ella. Cuando llamó a la vecina, esta le dijo que no había visto a Tommy en toda la tarde.

			–Ahora mismo me acerco para ayudarte a buscarlo –le dijo Lynn. 

			–No, no vengas a casa. Limítate a buscarlo por la calle en dirección al pueblo y coméntaselo a otros vecinos, por favor. Cuando venga Travis, le diré que vaya en dirección opuesta. No creo que haya podido irse muy lejos, solo han sido unos minutos.

			–De acuerdo –le prometió Lynn–. ¿Estás bien? ¿Quieres que vaya a verte antes de salir a buscarlo?

			–No, estoy bien.

			Y se dio cuenta de que era verdad. Sentía que había recuperado el control de la situación, haciendo llamadas y organizando la búsqueda. Era un alivio ver que al menos podía hacer eso. Iba a seguir cuidando de Libby, llamando a más gente y coordinando la búsqueda. Cabía incluso la posibilidad de que el niño volviera a casa por sus propios medios. Pudo por fin respirar tranquila al saber que otros estaban haciendo lo que ella no podía. Se sentó en la escalera de entrada para seguir vigilando desde allí.

			El tiempo se le estaba haciendo eterno. 

			Sintió un gran alivio al ver que se acercaba el coche de Travis. Sarah salió deprisa del coche antes de que él lo detuviera por completo.

			–Lo siento, lo siento muchísimo… –le dijo mientras Sarah la abrazaba y trataba de tranquilizarla.

			Le parecía increíble que fuera la madre de Tommy quien tuviera que consolarla a ella, cuando lo normal habría sido que sucediera al contrario.

			Libby vio a Travis y tendió hacia él sus brazos. La pequeña adoraba a su futuro padrastro.

			–Todo va a salir bien –le aseguró Sarah–. No puede estar muy lejos. Dime qué es lo que pasó. Travis intentó explicármelo, pero la verdad es que era incapaz de entender sus palabras. Estaba demasiado asustada.

			Raylene le repitió lo que ya le había contado a Travis por teléfono.

			–La niñera tuvo que salir para ir al supermercado –le dijo–. Supongo que no tardará mucho en volver. Te prometo que fueron solo unos minutos. Entré en la cocina y, cuando miré de nuevo, Tommy ya no estaba en el jardín. No podía creerlo.

			–Yo sí –repuso Sarah–. Es un niño muy escurridizo y siempre está escapándose. Lo hace incluso cuando Travis y yo lo vigilamos como halcones. Ya sabe dónde viven sus amigos y le gusta ir a verlos. Supongo que no ha entendido aún que debe pedir permiso. Imagino que eso es lo que ha pasado hoy.

			–Lynn está buscándolo por esta calle. Le dije que avisara a otros vecinos –le dijo Raylene–. Sarah… No creo que Walter sea capaz de hacer algo así, ¿verdad? ¿Crees que podría haberse llevado al niño sin decírmelo?

			Sarah negó con la cabeza.

			–Ya he hablado con él para contarle lo que pasaba. Tenía que llamarlo de todas formas por temas de la emisora, para ver si había conseguido vender publicidad a unos clientes.

			–Bueno, menos mal.

			Llegó entonces el coche de la policía.

			Imaginó que sería alguno de los agentes que llevaban décadas sirviendo en Serenity o el propio sheriff, con su gran barriga. Por eso le sorprendió tanto ver a un hombre alto y esbelto saliendo del vehículo. Emanaba masculinidad por los cuatro costados. Tenía los pómulos muy marcados, el pelo castaño y, cuando se quitó las gafas de sol, vio que tenía una de esas penetrantes miradas con las que soñaban muchas mujeres.

			Enfadada consigo misma por tener ese tipo de pensamientos en un momento tan inapropiado, se tomó un buen trago de la limonada que aún sostenía en la mano. No tenía ningún sentido que se hubiera quedado mirando con la boca abierta a ese hombre cuando estaba viviendo uno de los momentos más trágicos de su vida.

			Imaginó que se acercaría para hacerle algunas preguntas, pero el agente abrió la puerta de atrás del coche y Tommy salió de él con una gran sonrisa. Parecía encantado y satisfecho con la aventura que acababa de vivir.

			–¡Me he montado en un coche de policía! –anunció el niño de manera innecesaria–. ¡Y me ha dejado poner las luces y la sirena!

			Sarah se arrodilló y apretó contra su pecho al niño. Raylene vio que estaba llorando. Después, se separó un poco de él y lo miró con el ceño fruncido.

			–Te has metido en un buen lío, jovencito. ¿Cómo se te ha ocurrido salir del jardín sin permiso? Sabes muy bien que no puedes alejarte y que tienes que estar siempre donde Raylene pueda verte.

			Tommy los miró compungido e hizo un puchero. Miró a Raylene con cara de culpabilidad.

			–Oí el camión de los helados. No sabía si iba a pasar hoy por esta calle… Tenía el dinero preparado en el bolsillo. Pensé que podría encontrarlo…

			Entendió entonces lo que había pasado. 

			–Miré por todas partes, pero no pude encontrar a Freddy –les dijo Tommy–. Y entonces me perdí. El policía que me encontró sabía mi nombre –añadió mientras miraba con preocupación a su madre–. He hecho bien, ¿no? Los policías no son desconocidos, son amigos, ¿verdad?

			Sarah asintió con la cabeza.

			–Así es.

			–Lo encontré en la calle Roble –les dijo el agente mientras miraba a Raylene con el ceño fruncido–. Se ha alejado bastante.

			–Hace mucho calor y me muero de sed –les dijo el niño–. ¿Podemos Libby y yo tomar una limonada y unas galletas, por favor?

			–Puedes tomar limonada, pero nada de galletas –repuso Sarah con firmeza–. Y después, vas a tu dormitorio. Travis y yo tenemos que hablar contigo muy seriamente. Y supongo que papá tampoco va a estar muy contento cuando sepa lo que ha pasado.

			Sarah se puso entonces de pie y miró al agente.

			–Muchísimas gracias por encontrarlo y traerlo a casa.

			–No hay de qué –repuso el agente sin dejar de mirar a Raylene–. Pero, señora, si está usted a cargo de los niños, debería vigilarlos más de cerca. Podría haber pasado cualquier cosa.

			No pudo reprimir una mueca al escuchar su tono reprobatorio, aunque sabía que tenía razón.

			–Créame, no volverá a pasar –le aseguró ella.

			Porque, en cuanto entrara en casa, iba a ponerse a buscar un apartamento en la sección de anuncios inmobiliarios del periódico. Llevaba demasiado tiempo abusando de la hospitalidad de Sarah. Había pensado que podría comprarle su casa cuando Travis y ella se casaran y se mudaran a la vivienda de él, pero acababa de cambiar de opinión. No pensaba quedarse allí más tiempo. Después de lo que había pasado esa tarde, estaba segura de que Sarah lo entendería. Sabía que su amiga había querido protegerla, pero estaba en peligro la vida de sus niños y no pensaba arriesgarse más.

			 

			 

			Sarah no parecía dispuesta a dejar que se marchara. Raylene les contó después de la cena que pensaba mudarse, pero su amiga se negó en redondo. Lo que más le sorprendió fue que Travis opinara como su prometida. Incluso Annie se había acercado con su nuevo bebé para decirle lo que opinaba. No le habría extrañado que se presentaran el resto de sus amigas, que se llamaban a sí mismas las Dulces Magnolias, para decirle también lo que pensaban. Cuando se juntaban para algo, eran un importante grupo de presión y todo el mundo lo sabía en Serenity.

			–No vas a irte de aquí solo porque un tipo que no conocemos de nada te haya criticado –le dijo Sarah–. Así que sube las maletas de nuevo a tu dormitorio y vacíalas.

			–Estoy de acuerdo –intervino Travis–. Lo que pasó hoy podría habernos ocurrido a cualquiera.

			–Pero me ha pasado a mí –protestó Raylene–. Y lo único que he podido hacer ha sido gritar su nombre y hacer unas cuantas llamadas. No podía salir a buscarlo. Si hubierais estado vosotros, nunca habría llegado hasta la calle Roble.

			–Pero hiciste justo lo que debes hacer, llamar a la policía –le recordó Sarah.

			–No fue suficiente. Sarah, te agradezco muchísimo que me hayas dado un hogar durante todos estos meses, pero no podemos seguir así. No pienso arriesgar la vida de tus hijos.

			Sarah frunció el ceño al ver que parecía completamente decidida.

			–Lo único que me importa es que mis hijos te quieren mucho. Eres una de mis dos mejores amigas y esta es tu casa, aquí te sientes segura. No quiero que te vayas hasta que de verdad estés preparada para hacerlo y te sientas fuerte.

			–¿Cómo puedes querer que siga aquí después de lo que ha pasado hoy? –le preguntó Raylene con incredulidad.

			–Porque te quiero, tonta. Y, como ya te ha dicho Travis, lo que ha ocurrido nos podría haber pasado a cualquiera de los dos.

			–Así son los niños –intervino Annie mientras acunaba a la pequeña Meg en sus brazos–. Cada vez que me descuido un segundo, Trevor se escapa. Me dan ganas de usar un arnés cuando voy al centro comercial con él. Es increíble lo rápido que pueden alejarse de ti estos pequeños. Tienen las piernas cortas, pero eso no los detiene. Tyler siempre se burla de mí cuando me quejo, pero él no es el que tiene que buscar al niño entre una multitud cada vez que se despista.

			Annie la miró entonces a los ojos.

			–Además, Trevor es mi hijastro y eso hace que me sienta más responsable aún. Si algo le pasara, dudo mucho que Tyler llegara a perdonármelo. Así que sé exactamente cómo te sientes, Raylene. Entiendo que te hayas asustado mucho.

			–Y yo también –les dijo Travis mientras miraba a su novia–. Siento la misma responsabilidad cuando salgo con Libby y Tommy. Me imagino que me sentiría igual si fuera su padre biológico. Pero, como te ha dicho Annie, creo que es más difícil aún cuando no son tus hijos.

			Poco a poco, la iban dejando sin argumentos. Solo le quedaba uno.

			–¿Y qué pasa con Walter? –le preguntó a Sarah–. Seguro que tiene una opinión sobre lo que ha pasado. ¿Es que quieres darle una excusa para que utilice esta situación en tu contra y te quite la custodia de los niños?

			Esas palabras habrían hecho que Sarah se echara a temblar durante el proceso de divorcio, pero se dio cuenta de que eso ya no le preocupaba.

			–Ya se me pasó por la cabeza. Se lo pregunté directamente a Walter y me ha dicho que no. Estoy segura de que estaba siendo sincero –le dijo Sarah mientras le apretaba cariñosamente la mano–. Sabes que Walter te aprecia mucho. No sé cómo ha pasado, pero te considera una amiga. De hecho, le ofendió que se lo preguntara y me aseguró que ese tipo de juego sucio forma parte del pasado. Los dos creemos que los niños están mejor conmigo. Si no me crees, puedo llamarlo ahora mismo.

			–No, no hace falta –repuso Raylene–. Todos sois demasiado comprensivos. Os lo agradezco, pero la seguridad de los niños está por encima de todo y no creo que yo sea la mejor persona para cuidarlos.

			–Muy bien, de acuerdo –le dijo Sarah con decisión–. De ahora en adelante, no tendrás que volver a quedarte a solas con ellos, ni siquiera durante unos minutos. Pero eso es lo único que va a cambiar. Esta es tu casa y no quiero hablar más del tema. No vas a conseguir que cambie de opinión, así que no lo intentes.

			Algo frustrada, Raylene suspiró. Pero también se sentía aliviada.

			–Pues te lo agradezco mucho. No sé cómo puedes quererme aquí después de lo que ha pasado.

			–No ha llegado a pasar nada –repuso Sarah–. Sabes que te quiero. Eres una de las Dulces Magnolias. Igual que Annie, Maddie, Dana Sue, Helen y Jeanette. ¡Somos prácticamente hermanas! Y las familias están para esto –agregó con una pícara sonrisa–. Aunque hay algo que sí podrías hacer por mí…

			Raylene se preparó para lo que iba a decirle. Habían tenido esa conversación muchas veces.

			–Quieres que vaya a ver a la doctora McDaniels.

			Era la psicóloga que había tratado la anorexia que Annie había sufrido durante su adolescencia. Seguían teniendo algunas revisiones de vez en cuando. Annie y Sarah llevaban meses tratando de convencerla para que fuera a verla.

			–Así es –reconoció Sarah–. No sé si tienes pánico a los espacios abiertos o se trata de un problema más agudo, como una agorafobia, pero ha llegado el momento de que te enfrentes a tus problemas. Tienes que recuperar el control de tu vida. Puede que el susto de hoy haya sido una señal, lo que esperabas para dar el paso que tanto necesitas.

			Raylene llevaba mucho tiempo tratando de decidir qué hacer. Sus amigas no se cansaban de pedirle que fuera a ver a la psicóloga, pero ella había estado tratando de solucionar sola sus problemas. Y lo cierto era que no lo había conseguido.

			Se quedó en silencio, tratando de reunir el valor necesario para reconocer su fracaso y decirles que estaba dispuesta a pedir ayuda.

			–Raylene, tu problema tiene solución –le aseguró Annie–. Y lo sabes. Te he enseñado toda la información que he encontrado en Internet. Sé que la doctora McDaniels conseguirá ayudarte con una mezcla de medicación y terapia. Lo más seguro es que use también unas técnicas de relajación. No puedes dejar que ese canalla que tuviste por marido te robe el resto de tu vida. Ahora que te has librado de él, tienes que aprovechar cada segundo para vivir plenamente. Tienes que conocer a alguien nuevo, alguien amable que te trate con el respeto que mereces. Es lo que queremos para ti.

			–¿Y crees que podré encontrar a un hombre así en Serenity? –repuso Raylene con ironía.

			Su madre le había enseñado desde muy pequeña que provenía de una prestigiosa familia y debía encontrar a un hombre que estuviera a su altura. El tiempo le había demostrado que el dinero no daba la felicidad.

			–Bueno, yo lo he encontrado –le recordó Sarah–. Lo mismo les pasó a Annie y a Jeanette. ¿Y qué te parecen los maridos de Maddie, Dana Sue y Helen? Son hombres maravillosos. Después de todo, ese maravilloso doctor que conociste en Charleston no resultó ser el mejor de los maridos, ¿no te parece?

			–Es cierto –admitió–. Pero bueno, la verdad es que no tengo ninguna intención de buscar pareja. Antes tengo que curarme. Voy a llamar a la doctora McDaniels.

			No era la primera vez que se lo prometía e imaginó que les costaría creerla. 

			–Lo digo de verdad, lo voy a hacer. Mañana por la mañana. Sarah, si quieres puedo llamar delante de ti. Te debo mucho por estar siempre a mi lado después de lo que ha pasado.

			–No quiero que lo hagas por mí –le dijo Sarah–. Sino por ti misma, que no se te olvide. Y no necesito vigilarte mientras la llamas, Raylene. Lo has prometido y sé que lo harás.

			Le gustaba que confiaran en su palabra. Ella no estaba segura de merecer las amigas que tenía ni un futuro. Su marido le había hecho mucho daño y no solo físico. Seguía sin entender cómo podía haber aguantado tanto tiempo a su lado, se sentía avergonzada. No había dado el paso de dejarlo hasta que su última paliza le hizo abortar el bebé que llevaba en sus entrañas. El dolor de aquella pérdida había sido muy grande.

			Le avergonzaba no haber dado antes el paso, no haber sido capaz de salvar la vida de su hijo. Por eso llevaba tanto tiempo encerrada en casa de Sarah, había sido una especie de penitencia que se había impuesto a sí misma. Su exmarido estaba en la cárcel por lo que había hecho. Y ella se había impuesto también una condena.

			Y, por mucho que tratarán de convencerla, no terminaba de creer que se mereciera seguir viviendo.
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			A Carter Rollins le había bastado con echar un vistazo a la amiga de Sarah Price para imaginar el tipo de mujer que era. Sin duda, demasiado rica y clasista para mancharse las manos. No podía creer que se hubiera quedado sin hacer nada en vez de salir a buscar al niño. Le pareció una mujer egoísta, mimada e irresponsable. De hecho, si de él hubiera dependido, habría encontrado la manera de denunciarla por negligencia.

			Por desgracia, había aprendido algunas cosas durante el poco tiempo que llevaba viviendo en Serenity. Era una comunidad muy unida y allí todos se conocían. Sabía que no podía hacer nada si la ley no estaba completamente de su parte.

			WSER no era la emisora de radio más importante del Estado, pero su propietario, Travis McDonald, y su principal locutora, Sarah Price, eran muy queridos en el pueblo. Le habían contado su público romance en cuanto llegó a la ciudad. Se había dado cuenta enseguida de que a todos les encantaban las historias románticas. Si esa mujer tenía a Travis y a Sarah de su lado, imaginó que no iba a poder hacer mucho para castigar su irresponsable actitud.

			Pero, por muy buenos contactos que tuviera esa mujer en el pueblo, estaba decidido a tomar medidas más severas si algo así volvía a ocurrir. No tardaría en avisar al servicio de protección de menores si tenía la sospecha de que no los estaban cuidando bien.

			Su trabajo consistía en proteger a la gente y sobre todo a los más indefensos. No le había gustado nada ver al pequeño Tommy Price perdido y a bastante distancia de su casa.

			–¿Por qué estás tan serio? –le preguntó su hermana Carrie.

			–He tenido un mal día –le dijo mientras colocaba en la mesa la comida china que había comprado.

			Sabía que no podían seguir así. Algún día, Carrie, Mandy y él iban a tener que aprender a cocinar. Su nuevo trabajo en Serenity le proporcionaba un horario más flexible y se había propuesto mejorar su estilo de vida y aprender a cocinar, pero aún no había podido hacerlo.

			–Casi todos han sido malos desde que nos vinimos a vivir a Serenity –repuso Mandy–. Pensé que ibas a estar mejor aquí, pero estás casi de peor humor.

			Mandy era la más pequeña de los tres. Desde que murieran sus padres dos años antes, se había convertido en el tutor legal de sus hermanas. Le sorprendió que pensara así. No había pedido el traslado desde Columbia para estar de mejor humor.

			–Si nos mudamos a Serenity fue porque me pareció un lugar más apropiado para vosotras –repuso él.

			–¿Apropiado o aburrido? –protestó Carrie–. Supongo que querías evitar que lo pasáramos bien.

			–No, quería que estuvierais a salvo. Serenity es una ciudad muy segura –contraatacó Carter mientras les ofrecía el pollo con almendras.

			–Entonces, ¿cómo es que has tenido un mal día? –insistió Carrie mientras se servía algunas verduras y un poco de arroz.

			No le parecía suficiente comida, pero decidió no decirle nada porque sabía que, si lo hacía, acabarían discutiendo. 

			–Si tan seguro es, deberías aburrirte en tu trabajo –agregó la joven.

			–Se perdió un niño pequeño esta tarde –les dijo.

			Carrie lo miró entonces con preocupación.

			–Pero lo has encontrado, ¿verdad? ¿Estaba bien?

			–Sí, se había escapado de casa porque oyó el camión de los helados.

			Vio que Carrie parecía muy aliviada.

			–Así que todo salió bien, deberías estar más contento.

			–Lo que me ha molestado es que no lo cuidara mejor la mujer que estaba a su cargo.

			Mandy lo miró con incredulidad.

			–¿Cómo puedes decir eso? Tú siempre estabas escapándote de casa cada vez que papá y mamá se descuidaban un momento. Recuerdo que mamá decía que por eso le habían salido tantas canas.

			Hizo una mueca al oír sus palabras. Se le había olvidado que sus hermanas eran lo bastante mayores para recordar las historias que les habían contado sus padres. Tenía que reconocer que les había dado algún susto que otro a sus padres cuando solo era un poco mayor que Tommy Price.

			–Lo mío era distinto –protestó él.

			–¿Por qué lo tuyo era distinto? –preguntó Carrie–. Me imagino que se asustarían mucho por tu culpa y lo hiciste a propósito. El niño de hoy, en cambio, se limitó a salir en busca de un helado.

			–Eso es lo de menos. Lo importante es que le podría haber pasado algo.

			–Y a ti también –insistió Carrie–. ¿Crees que fue culpa de nuestros padres que te escaparas?

			Se dio cuenta de que no iba a conseguir convencerlas. Le pasaba a menudo con sus hermanas. Retorcían sus argumentos hasta salirse con la suya. Era algo que no había hecho sino empeorar con el tiempo. Aún estaban haciéndose a la idea de que él estaba a cargo de ellas.

			–Lo mío fue distinto –repitió–. Era mayor que este niño.

			–¡Si solo tenías seis años la primera vez que te escapaste! –intervino Mandy–. Papá te estuvo buscando hasta que se hizo de noche. Nos contaron que te asustaste al oír un ruido y fue entonces cuando decidiste volver a casa.

			–¿Es que os contaron todo lo que hice durante mi infancia y adolescencia?

			–No todo –repuso Carrie con una sonrisa–. De las chicas con las que salías no nos contaron demasiado, pero sabemos que hubo muchas.

			–De eso prefiero no hablar –repuso él–. Además, ya es historia.

			Sus dos hermanas adolescentes le daban tanto trabajo que sabía que no iba a poder salir con nadie en unos cuantos años.

			–¡Qué pena! –murmuró Mandy–. Creo que estarías mucho más tranquilo y feliz si tuvieras una novia. He oído que es muy duro para los hombres no tener vida sexual.

			–¿Qué? ¡Me niego a hablar de mi vida sexual! –exclamó con firmeza.

			Le gustaba que tuvieran la suficiente confianza con él para hablarle de cualquier tema, pero no pensaba comentarles nada sobre su vida personal.

			–¿Por qué no nos dejas que te busquemos a alguien? –sugirió Carrie con entusiasmo.

			–No necesito que me busquéis una novia –repuso él aterrorizado–. Ya tengo una vida demasiado complicada ahora mismo. ¿Lo habéis entendido?

			Las dos jóvenes se encogieron de hombros.

			–Como quieras –repuso Mandy–. Pero recuerda entonces que, si estás de mal humor todo el tiempo, no es por culpa nuestra.

			No le estaba gustando nada esa conversación.

			–Ya basta. Además, no estoy de mal humor todo el tiempo.

			Carrie lo miró con cara de incredulidad.

			–¿Cómo puede negarlo? –le preguntó Carrie a su hermana.

			–No tengo ni idea –contestó Mandy.

			Sin una palabra más, salieron de la cocina y tuvo que encargarse él de recoger los platos y los restos de comida china. Sabía que tenían razón, al menos en parte. Le costaba estar de buen humor. Lo que había pasado esa tarde le había preocupado aún más. Sabía que no iba a dormir bien esa noche. Lo más desconcertante era que no terminaba de entender por qué estaba así. Una parte de él seguía muy preocupado por Tommy Price. Pero tampoco podía dejar de pensar en la mujer que había estado a su cuidado y había fracasado en su labor.

			 

			 

			Al día siguiente, Carter fue a la comisaría después de dejar a sus hermanas en el instituto. Le dijo a la recepcionista que iba a estar patrullando el pueblo toda la mañana.

			–No irás a pasarte por el barrio de Tommy Price, ¿verdad? –le preguntó Gayle Kincaid.

			Frunció el ceño al oír su pregunta.

			–¿Por qué iba a ir a esa zona?

			–Porque llevo treinta años trabajando aquí y vi cómo volviste ayer después de encontrar al niño –le dijo ella–. Estabas furioso. 

			–¿Y qué esperabas? Me encontré a ese niño bastante lejos de su casa –se defendió él–. ¿Por qué te sorprende que quiera ir a asegurarme de que alguien lo está cuidando como merece?

			–No digo que no debas hacerlo, pero me sorprende que te impliques tanto en los casos. Si siempre trabajas así, vas a estar quemado antes de cumplir los treinta. Lo que va a ocurrir dentro de unos pocos meses, si no recuerdo mal.

			–Me voy a limitar a pasar por allí –le dijo él–. Y creo que no deberías preocuparte aún por mi salud mental. 

			–Muy bien –repuso ella–. Por cierto, Sarah Price ha estado hablando maravillas de ti esta mañana en su programa. Parece que eres el nuevo héroe local.

			Imaginó que Sarah dejaría de tener tan buena opinión de él si se viera obligado a tomar medidas contra su niñera, pero no dijo nada.

			Pocos minutos después, pasó a baja velocidad por delante de la casa. No vio nada extraño. Podía oír gritos y risas de niños en el jardín trasero. Poco después, vio al niño con su hermana pequeña en los columpios. Estaba con ellos alguien que no conocía, una mujer muy joven. Imaginó que Sarah Price había despedido a la otra niñera y contratado a otra persona. Ya no tenía razones para preocuparse por el bienestar de los pequeños.

			Estaba a punto de seguir su camino cuando vio a la otra mujer en la puerta trasera de la casa.

			–El desayuno está listo –les dijo a los niños.

			La mujer se giró en ese momento y vio que la estaba observando. Aunque estaba a algunos metros de distancia, le pareció que palidecía. Rápidamente, volvió a meterse en la casa y cerró la puerta con fuerza.

			Esperó a que los niños y la joven entraran en la casa antes de alejarse. Cada vez estaba más confuso. No entendía muy bien cuál era su papel en esa familia más allá de decorarla con su elegante presencia. Esa mañana llevaba una blusa y unos pantalones que parecían muy caros. Sus hermanas estaban obsesionadas con la moda y, muy a su pesar, había aprendido a distinguir la calidad y el precio de las prendas. Pasaba demasiadas horas escuchando las quejas de Carrie y Mandy cuando se negaba a gastarse el salario en ropa. No parecían entender que su situación financiera había cambiado completamente desde la muerte de sus padres. El seguro de vida no les había dado mucho dinero y tenían que vivir con su sueldo. Tenía aún los ahorros que sus padres habían estado guardando para pagar la universidad de las niñas y no pensaba tocar ese dinero hasta que fuera necesario. De hecho, trataba de ahorrar un poco cada mes para que sus hermanas pudieran estudiar donde quisieran.

			A ellas no parecía preocuparles estar al cuidado de alguien sin experiencia en ese terreno. Había sido su tutor legal desde los veintisiete y esos habían sido los dos años más duros de su vida. Había tenido que cambiar por completo y asumir muchas responsabilidades. En parte, creía que por eso le molestaba tanto que otras personas no cuidaran de los niños que estaban a su cargo. Imaginaba que la mujer habría estado distraída con la televisión o alguna revista sin preocuparse demasiado por lo que hacían los niños.

			Le habría gustado salir del coche e interrogar a esa mujer. Quería que le quedara muy claro que tenía argumentos de sobra para denunciarla por negligencia en su trabajo. Creía que quizás así consiguiera que se tomara más en serio su labor, aunque a lo mejor no fuera ella la niñera de los niños y solo hubiera estado a su cuidado de forma temporal. Se dio cuenta de que necesitaba más información antes de ir a hablar con ella.

			Decidió almorzar temprano y fue hasta Wharton’s, uno de los restaurantes más concurridos de Serenity. Allí podía comer las mejores hamburguesas del pueblo y a un precio que se podía permitir.

			Había media docena de personas en el comedor cuando entró y lo saludaron amigablemente. Lewis, el alcalde de Serenity, se acercó a su mesa antes de que tuviera tiempo siquiera de pedir su comida.

			–He oído que ayer se perdió el niño de Sarah, pero que solo fue un susto –le dijo el alcalde–. Buen trabajo.

			–Fue cuestión de suerte –repuso Carter–. Por cierto, ¿qué sabe de la mujer que estaba cuidando de ellos?

			Le pareció que el alcalde no entendía su pregunta.

			–¿La niñera? Es una joven que acaba de terminar el instituto. Está cuidando a los niños de Sarah hasta que vaya a la universidad. Se llama Laurie Jenkins. Es una buena chica.

			Imaginó que le estaba hablando de la chica que había visto esa mañana en el jardín de Sarah.

			–No, me refería a una mujer de unos veintitantos. Supongo que es de la misma edad de Sarah, más o menos.

			Howard Lewis le dedicó entonces una sonrisa.

			–¡Ah! Supongo que te refieres a Raylene.

			–No me la han presentado, pero supongo que es ella. Alta, bastante delgada y morena. Parece recién salida de una revista de moda.

			–Sí, en efecto, estás hablando de Raylene –le confirmó el alcalde–. Es una de las mejores amigas de Sarah Price. Y también de Annie Townsend. ¿Sabes de quién te hablo? Es la mujer de Tyler Townsend, un joven del pueblo que juega al béisbol con los Braves.

			Al alcalde le gustaba mucho hablar, iba a tener que recordarlo cuando tuviera prisa. Pero en esos momentos, le interesó todo lo que le estaba contando. No le interrumpió para que siguiera hablándole y Howard no le defraudó.

			–Esas tres jóvenes, Annie, Sarah y Raylene, han sido amigas desde que eran pequeñas. Siempre iban juntas a todas partes. Raylene estuvo viviendo en Charleston durante algunos años. Estaba casada con un médico muy prestigioso. Pero tuvo algunos problemas y volvió al pueblo. Desde entonces, ha estado viviendo con Sarah y he oído que apenas sale de casa.

			–¿Vive con ellos? –preguntó Carter.

			Estaba claro que la mujer tenía una buena situación financiera. De otro modo, no podría haberse permitido el tipo de ropa que llevaba. Por eso le extrañó tanto que compartiera casa con una familia que no era la suya. Se preguntó si tendría algo que ver con el problema del que había huido en Charleston.

			–Puede que se quede allí de manera permanente –agregó Howard mientras lo miraba con curiosidad–. La verdad es que creo que no la he visto durante estos meses, pero era una niña muy guapa. ¿Acaso te interesa?

			–No, claro que no –repuso con seguridad–. Lo único que me interesa es que los niños estén al cuidado de alguien responsable y que no vuelvan a perderse por el pueblo. Es una suerte que no le ocurriera nada a Tommy.

			–Si tan preocupado estás, ¿por qué no hablas con Travis? Está a punto de convertirse en su padrastro y acaba de entrar al restaurante –le dijo el alcalde mientras llamaba con un gesto al otro hombre para que se acercara a ellos–. Me imagino que os conoceríais ayer. Travis McDonald, Carter Rollins –los presentó el alcalde mientras se levantaba.

			Aprovechó la oportunidad para decirle a Travis que estaba muy preocupado. Vio que el hombre parecía indignado.

			–Nadie quiere más a esos niños que Raylene. De verdad, los cuida muy bien –le dijo Travis–. Creo que se equivoca por completo.

			–Si tanto los protege, ¿cómo es que el niño consiguió escaparse sin que lo viera y alejarse unas cuantas manzanas antes de que yo lo encontrara? No me pareció que estuviera muy preocupada, ni siquiera salió a buscarlo. Se limitó a quedarse en la puerta y a dejar que los demás hicieran todo el trabajo.

			Travis lo fulminó con la mirada.

			–Pensé que los policías esperaban a tener pruebas antes de llegar a conclusiones –le dijo.

			–Es que el caso de ayer está muy claro. Esa mujer no es lo suficientemente responsable para cuidar de unos niños tan pequeños. A Tommy podría haberle pasado algo muy grave. No entiendo cómo puede estar tan tranquilo.

			–¿No le llamó la atención que Raylene no abandonará nunca el umbral de la puerta? Ni siquiera se acercó a saludar al niño cuando usted lo llevó a casa. ¿Acaso no le extrañó?

			–Imagino que se sentiría demasiado culpable –repuso él–. O puede que temiera ser detenida por negligencia.

			–Se equivoca. Si no salió de la casa fue porque no puede hacerlo –replicó Travis con enfado–. Padece agorafobia. Eso es al menos lo que piensan Sarah y Annie. Solo ha salido de la casa una o dos veces desde que llegó a Serenity. Y de eso hace más de un año, cuando escapó de su casa en Charleston con el cuerpo lleno de golpes y moretones. Había soportado años de abusos por parte de su exmarido y fue entonces cuando reunió por fin el valor para salir de ese infierno. Como ve, no se debe juzgar a las personas sin conocerlas. Raylene no puede ir más allá de ese umbral sin que le dé un ataque de pánico. Cuando me llamó ayer por teléfono, justo después de avisar a la policía, había llegado por sus propios medios hasta la acera. Estaba muerta de miedo porque no podía dar un paso más y le angustiaba que algo pudiera pasarle al niño. De hecho, después del susto de ayer, se sentía tan culpable que quiso irse de la casa de Sarah para no poner en peligro a los niños.

			–Puede que no sea tan mala idea –murmuró él.

			No terminaba de creerse lo que le había contado.

			–De eso nada. No queremos que se vaya –le dijo Travis más furioso aún–. Para que lo sepa, no es la niñera de los niños. De hecho, nunca ha querido hacerse cargo de ellos porque conoce mejor que nadie sus limitaciones. Ayer se encargó de ellos durante unos minutos porque Laurie tuvo que salir a hacer un recado.

			Había oído hablar de ese tipo de fobias, pero nunca había conocido a nadie que las sufriera. No creía demasiado en esas cosas y pensaba que eran solo excusas. Pero Travis parecía muy preocupado por la amiga de su prometida.

			–¿De verdad tiene un problema psicológico? –le preguntó con cierto escepticismo.

			Travis asintió con la cabeza. Después, se levantó de la silla.

			–La próxima vez, le recomiendo que investigue un poco más antes de llegar a conclusiones equivocadas –le sugirió Travis–. Serenity es una comunidad muy unida y a nadie le gusta que ataquen a uno de los nuestros sin motivo. Será mejor que lo tenga en cuenta.

			Se alejó de la mesa sin despedirse. Había hecho que se sintiera como un canalla. Sus intenciones habían sido buenas, pero se dio cuenta de que le había faltado información. Había aprendido la lección. Aunque no había hablado directamente con esa mujer ni la había acusado de nada, sintió que le debía una disculpa.

			Decidió que debía tragarse su orgullo e ir a hablar con ella.

			 

			 

			Walter fue a casa de Sarah a la hora de comer. Había visto el día anterior lo culpable que se sentía Raylene y decidió que tenía que hacer algo al respecto. Nunca había sido un hombre demasiado sensible, pero tenía una conexión especial con ella. Los dos habían pasado momentos difíciles y trataban de retomar las riendas de su vida.

			Durante el divorcio, Raylene había actuado como intermediaria entre Sarah y él, suavizando un poco la situación. Al principio, Raylene se había mostrado muy fría con él. Nunca le extrañó. Después de todo, era una de las mejores amigas de Sarah, y Walter la había hecho sufrir mucho durante su matrimonio, menospreciándola continuamente con críticas. Pero, con el tiempo, Raylene se había convertido en alguien con quien siempre podía hablar. Se le daba bien escuchar a los demás y era muy honesta en sus opiniones. Casi demasiado honesta. Raylene le había ayudado a entender hasta qué punto había dañado la autoestima de su exmujer.

			Después de lo que había pasado con Tommy, sintió que tenía que hablar con ella para tranquilizarla y conseguir que dejara de sentirse culpable.

			–¿Vienes para ver si los niños están bien? –le preguntó Raylene al verlo entrar en la cocina.

			–Sabes de sobra que eso no me preocupa, así que deja de pensar en lo que ocurrió ayer.

			Raylene lo miró sorprendida.

			–Ya me había dicho Sarah que no estabas enfadado conmigo, pero la verdad es que me costaba creerlo.

			–¿No te dije yo lo mismo anoche?

			–Pensé que, después de pensar durante toda la noche, venías para hablar conmigo porque habías cambiado de opinión.

			–Pues no es así. De hecho, he venido para ver si estás bien –repuso con una sonrisa–. Y, como he renunciado a mi comida para venir a verte, ¿no crees que me merezco una de esas ensaladas tan buenas que preparas? Suelo comer hamburguesas en Wharton’s o pizza en Rosalina’s y me temo que estoy engordando. Debería cuidarme un poco más.

			–¿Por qué no te compras ya una casa y preparas tu propia comida? –repuso Raylene mientras comenzaba a sacar lechugas y tomates de la nevera–. Ya llevas algunos meses trabajando como comercial en la emisora. Está claro que te va a bien allí, Walter. Deberías tener un hogar de verdad. Con dormitorios para que los niños puedan pasar de vez en cuando la noche contigo. El hostal del pueblo está muy bien, pero Tommy y Libby estarían mejor en una casa.

			–Ya me he acostumbrado a vivir allí. Me hacen un precio especial y no tengo que preocuparme por la limpieza ni el mantenimiento.

			–¿Cómo puedes ser tan cómodo y vago? Supongo que has crecido rodeado de criados, ¿verdad?

			Se echó a reír al escuchar sus palabras.

			–Creo que tienes razón, pero la verdad es que apenas tengo tiempo para buscar casa. Me gustaría comprar una, pero aún no he ahorrado suficiente para pagar una entrada. Mi casa de Alabama sigue a la venta, pero aún no he encontrado comprador. La crisis financiera nos afecta a todos. Muchos han perdido el trabajo en las fábricas de algodón y no pueden pagar siquiera sus hipotecas. La semana pasada hablé con alguien que parece interesado, pero aún no hay nada seguro.

			–Aun así, deberías empezar a buscar casa en Serenity –insistió Raylene.

			–Prefiero esperar a vender la de Alabama –insistió él–. Es lo más inteligente, no puedo arriesgarme tanto. Estoy contento en la emisora, pero no gano demasiado. Travis está esperando que le den una licencia para poder reforzar la señal de emisión. Si lo consigue, tendremos más publicidad, pero también tendré que viajar por todo el condado.

			–Veo que no te faltan excusas –comentó Raylene–. Pero, si vas a tener que viajar mucho, querrás un hogar cómodo al que volver –agregó mientras le servía su ensalada.

			Estaba a punto de pedirle que le pusiera más aceite, cuando vio que Raylene fruncía el ceño.

			–A veces eres inaguantable –le dijo él de buen humor–. Y lo más curioso es que ni siquiera tienes que abrir la boca para que te entienda perfectamente.

			–¿No acabas de decirme que querías cuidar un poco más la línea? –le recordó ella–. En cuanto a la casa, deberías llamar a Rory Sue Lewis. Está trabajando con su madre como agente inmobiliario. Dile lo que estás buscando y deja que se encargue ella de encontrarte unas cuantas opciones. Seguro que también te puede dar algunos consejos sobre cómo financiarla. Podrías incluso demostrarle al banco que estás a punto de vender la casa de Alabama. Así podrás conseguir una hipoteca sin tener que esperar a que se realice la venta.

			–¿De verdad crees que va a ser tan fácil? –le preguntó él con incredulidad–. Rory Sue lleva poco tiempo trabajando en el sector inmobiliario. La experta es su madre.

			Raylene le dedicó una pícara sonrisa.

			–Pero a Rory Sue se le da muy bien saber qué quieren los hombres. Te apuesto lo que quieras a que encontrará un sitio de tu agrado.

			Walter dejó de comer la ensalada para mirarla con el ceño fruncido.

			–No estarás haciendo de casamentera, ¿verdad?

			–¿Y qué si lo estuviera haciendo? Después de todo, eres un hombre soltero.

			–Sin tiempo libre –le recordó él–. Entre el trabajo y los niños, no hay tiempo para nada más.

			–Todos los hombres encuentran un hueco para salir con mujeres. Está en vuestra naturaleza.

			–¿Y vosotras? –le preguntó él para devolverle la pelota–. Llevas un año encerrada en esta casa. ¿Por qué no me hablas de tu vida sentimental?

			Pensó que le iba a molestar su pregunta, pero se echó a reír.

			–Estoy dispuesta a tener una vida sentimental, pero supongo que es bastante difícil que me encuentren aquí…

			Se quedó mirándola pensativo. A pesar de la risa, su respuesta estaba llena de tristeza.

			–No puedes seguir así, Raylene. Lo sabes mejor que nadie. Esto no es vida.

			–Ya lo sé, me lo estáis recordando continuamente. Pero, para tu información, he llamado a la doctora McDaniels hace un par de horas. Va a venir mañana. Supongo que por fin podremos descubrir la raíz de mi problema.

			–¡Ya era hora! –le dijo él muy aliviado.

			–Todos pensáis igual, pero me ha costado mucho dar este paso y tengo miedo. Cabe la posibilidad de que no sepa cómo solucionar mi problema.

			Walter se dio cuenta de que estaba asustada de verdad y tomó con cariño su mano.

			–No pienses en eso. Creo que eres una mujer muy fuerte y que vas a superar esto, Raylene. Sabes que te lo digo de verdad.

			Algo incómodo con la situación, soltó su mano. Apreciaba mucho a esa mujer, pero no se sentía a gusto expresando sus sentimientos. 

			–Bueno, será mejor que vuelva a la emisora antes de que Travis se dé cuenta de que estoy aquí en vez de estar vendiendo publicidad. Si mañana quieres que hablemos después de la visita de la psicóloga me llamas, ¿de acuerdo? Sé que no soy una Dulce Magnolia, pero me considero tu amigo y estoy aquí para ayudar.

			A Raylene se le llenaron los ojos de lágrimas.

			–Lo sé, gracias.

			Walter salió de la casa y se metió en el coche pensando en lo que acababa de ocurrir. Si alguien le hubiera dicho alguna vez que sería capaz de sentir tanto cariño por una mujer con la que no deseaba acostarse, no lo habría creído posible. Pero su amistad con Raylene había sido así desde el principio. Eran amigos y estaba deseando ayudarla. Si Raylene lo necesitaba, siempre iba a poder contar con él.

			Pero, conociéndola como empezaba a conocerla, sabía que iba a costarle admitir ante nadie que necesitaba ayuda.
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			A Raylene no le extrañó ver a Helen Decatur en casa de Sarah. Después del susto que habían tenido con Tommy el día anterior, pensó que estaría allí para recordarle que debía tener más cuidado y advertirle que alguien podría presentar cargos contra ella.

			Pero, cuando abrió la puerta, vio que Helen llevaba una botella de tequila en una mano y limonada en la otra.

			–¡Noche de margaritas! –le dijo la abogada a modo de saludo.

			–¿Nosotras dos solas? –preguntó ella.

			–¡Claro que no! Las Dulces Magnolias no bebemos solas. Las otras no tardarán en llegar.

			–¿Sabe Sarah que ibais a venir?

			Helen asintió con la cabeza.

			–Ella es la que nos llamó –le dijo mientras iba a la cocina y comenzaba a preparar sus famosos cócteles–. Nos dijo que te vendría bien animarte un poco.

			Helen sacó la batidora y se puso a mezclar los ingredientes de los margaritas. Tenía tanta práctica, después de años haciéndolos, que no tardó en preparar una jarra.

			–Sarah también me ha dicho que a lo mejor querías hablar de lo que el policía sugirió cuando vino ayer –le comentó Helen mientras le ofrecía un cóctel.

			–Me dijo que, si volvía a pasar algo parecido, podría tomar medidas legales contra mí. ¿Te refieres a eso?

			–Si quiere incordiar, me temo que tendría algo de peso su declaración, pero no te preocupes, yo me encargaré de todo. Me ha costado un poco volver a ser la de antes después de tener a la niña y de ayudar a mi madre tras su operación de cadera, pero vuelvo a ser la temible abogada que fui. Nadie es más dura que yo en los juzgados.

			–Entiendo que te divierta la idea de enfrentarte a la gente frente al tribunal, pero creo que lo mejor es que no vuelva a estar sola con los niños. He hablado con Sarah y con Travis. Cuando ellos no estén en casa, siempre habrá una niñera con los niños. Esta vez hemos tenido suerte, pero no pienso arriesgarme de nuevo.

			–Aun así, podría ocurrir algo. Lo único que digo es que puedes estar tranquila, me tienes de tu lado.

			–Gracias. Me ayudaste mucho durante el divorcio. Y, con el acuerdo económico al que llegamos, puedo vivir cómodamente sin tener que preocuparme por trabajar, al menos de momento. Confío en ti plenamente, pero sé que esta vez no necesitaré tus servicios.

			Helen la miró fijamente durante unos segundos.

			–Muy bien, como quieras.

			Sarah entró en ese instante en la cocina. Y por la puerta de atrás llegaron Annie y su madre, Dana Sue Sullivan. Esta última era la propietaria del restaurante más prestigioso del condado, Sullivan’s. También llegó Maddie Maddox, que dirigía el centro de salud y belleza del que era copropietaria junto con Dana Sue y Helen. 

			Poco después llegó Jeannette. Ella también trabajaba en el centro de salud y estaba casada con Tom, el primo de Travis. Muchos años antes, cuando solo eran unas adolescentes, Dana Sue, Maddie y Helen comenzaron a llamarse a sí mismas las Dulces Magnolias. Tenían un vínculo de amistad muy fuerte y habían pasado por mucho juntas. Jeanette había sido la última en incorporarse al grupo original.

			Con el tiempo, Sarah, Annie y Raylene también se habían unido a ellas. A sus veintitantos, eran la segunda generación de Dulces Magnolias.

			Sin que nadie lo planeara así, esas noches de risas, confidencias y cócteles margaritas se habían convertido en una tradición. Le emocionó que estuvieran allí por ella y no pudo evitar que sus ojos se llenaran de lágrimas.

			–¿Vas a llorar? –le preguntó Sarah con preocupación.

			–Me temo que sí –repuso Raylene–. Me cuesta creer que hayas organizado esto solo para animarme. Sobre todo cuando lo que pasó fue culpa mía.

			–No te hagas ilusiones, princesa, no se trata solo de ti –bromeó Annie–. También estamos aquí por los margaritas de Helen y el guacamole que prepara mi madre. Yo, desgraciadamente, no podré beber esta noche. Aún le estoy dando el pecho al bebé.

			–Es un sacrificio muy pequeño cuando se trata de la salud de tu bebé –le recordó Raylene–. Y, por cierto, deja de llamarme princesa, que no lo soy.

			–¿No? ¿No tuviste tu propia puesta de largo en Charleston? –le preguntó Sarah–. Ese día parecías una verdadera princesa de cuento. Nos enseñaste las fotos un millón de veces.

			Raylene hizo una mueca al recordarlo. Esos recuerdos parecían pertenecer a otra vida, cuando sus abuelos la convencieron para que entrara en la alta sociedad de Charleston. Durante el último curso en el instituto, se la llevaron de Serenity para que fuera a un colegio privado. Recordó lo duro que había sido separarse de sus amigas.

			Había vuelto a Serenity por el peor motivo posible, huyendo de su marido, pero al menos había encontrado allí el cariño de sus amigas y de mucha más gente. A ellas no les preocupaba el dinero ni el prestigio, eran mujeres reales y la querían de verdad.

			–Es verdad, tengo que reconocer que tuve una puesta de largo.

			–Eso no tiene nada de malo –le recordó Helen–. Cuando era joven, aprovechaba cualquier ocasión para poder lucir un bonito vestido y altos tacones. Pero todo ha cambiado desde entonces y la verdad es que ya no soporto ese tipo de zapatos.

			–No estamos aquí para hablar de cuánto echas de menos tus caros zapatos –le recordó Maddie.

			–Solo le estaba diciendo a Raylene que esas fiestas no tienen por qué ser algo malo…

			–Lo son en cuanto empiezas a pensar que no hay nada más importante en la vida –reconoció Raylene–. Dejé que mi familia me convenciera y olvidé por completo lo que de verdad me importaba. Para colmo de males, fue durante esa fiesta cuando conocí a Paul Hammond.

			Paul había sido entonces estudiante de Medicina y no había participado en la puesta de largo, sino que estaba allí acompañando a una prima. Recordó que había pasado toda la noche coqueteando con ella. No tardó mucho en enamorarse de él y, a pesar de la diferencia de edad, su familia había estado encantada con la relación. Se casaron en cuanto ella cumplió los dieciocho.

			Para entonces, Paul estaba haciendo sus prácticas en el hospital. Su trabajo era muy estresante, algo que usaba como excusa cada vez que perdía los papeles. Después de algún tiempo, dejó de buscar excusas para su conducta violenta. Primero fueron los insultos y las críticas, pero no tardaron en llegar los golpes y las palizas. Su matrimonio había sido un auténtico infierno.

			Ni siquiera su madre la había apoyado. Cuando reunía el valor necesario para explicarle lo que le pasaba, su progenitora trataba de convencerla para que aguantara, haciéndole ver que estaba exagerando. Solo le importaba que su hija tuviera un buen nivel social y económico. Después de aquello, se dio cuenta de que tampoco podía contar con su madre.

			Pero no quería pensar en aquellos años, no cuando estaba rodeada de amigas.

			–Bueno, será mejor que hablemos de otra cosa –les dijo mientras levantaba su margarita.

			–Un brindis por Raylene y su brillante futuro –anunció Sarah–. ¿Me das permiso para que les diga qué va a pasar mañana?

			–¿De qué se trata? –preguntó Helen.

			–La doctora McDaniels va a venir a verme. Tratará de diagnosticar mi problema –les dijo Raylene–. Por fin podré saber si estoy loca o si soy simplemente la persona más vaga que conocéis.

			–No eres ni una cosa ni otra –replicó Sarah con firmeza–. Deja de decir cosas así.

			–Estoy de acuerdo –intervino Dana Sue mientras se levantaba para darle un abrazo–. No sabes cuánto me alegra que por fin hables con la psicóloga. Ayudó mucho a Annie, ¿verdad, hija?

			Annie asintió con la cabeza.

			–De no haber sido por ella, puede que hoy no estuviera aquí. Todavía necesito verla de vez en cuando, me da mucha seguridad. Pero sé que ya no tengo un problema con la comida. De hecho, ahora siempre tengo apetito y, como sigo dándole el pecho a Meg, no engordo nada.

			Cada vez que oía a alguien hablando de un bebé, recordaba al que había perdido. Paul provocó con una de sus palizas que abortara cuando solo había estado embarazada de unas pocas semanas. Aún le dolía recordarlo, pero ese momento marcó un antes y un después en su vida. Fue entonces cuando decidió que tenía que dejarlo para siempre. 

			Annie la miró con cariño. A ella nunca le había contado lo del bebé, pero imaginó que Sarah se le habría dicho. Lo prefería así, no quería tener que hablar de ello.

			–Vivirás esto algún día –le susurró Annie–. Hazme caso, estoy segura.

			–No lo sé. De momento, me alegra teneros a vosotras. No necesito milagros.

			–A lo mejor no los necesitas, pero te los mereces –agregó Annie–. Y algo me dice que el tuyo está a punto de llegar.

			 

			 

			Cuando Raylene vio un coche de policía deteniéndose frente a la casa, se quedó sin respiración. Recordó en ese instante las palabras de Annie y sonrió. No parecía el milagro del que su amiga le había hablado, todo lo contrario. Sabía muy bien lo que ese agente pensaba de ella. Se llamaba Carter Rollins. Se lo había dicho Sarah. Al parecer, había estado hablando con Travis en el restaurante Wharton’s.

			Lo observó desde la ventana mientras se acercaba a la puerta. Parecía muy decidido. Temió que se le hubiera ocurrido una manera de denunciarla por lo que le había pasado a Tommy. No sabía si podría detenerla sin que Sarah presentara una denuncia contra ella. Le entraron ganas de llamar a Helen por teléfono para pedirle consejo, pero no lo hizo. Decidió que ese hombre no iba a conseguir asustarla.

			Si había algo que se le daba bien, era ocultar su estado de ánimo y sus preocupaciones. Ya lo había hecho durante su matrimonio. En cuanto llamó al timbre de la puerta, fue a abrir con una gran sonrisa.

			–Agente Rollins, no esperaba volver a verlo tan pronto. ¿Viene para ver cómo están Tommy y Libby? –le preguntó ella–. Ahora mismo están durmiendo la siesta. Pero puedo asegurarle que están en sus camas, donde tienen que estar. Y su niñera también está aquí –agregó mirándole a los ojos–. Si no me cree, puede pasar para comprobarlo.

			Le gustó ver que se sonrojaba levemente. Se quitó las gafas de sol y vio que tenía unos bellos ojos color avellana.

			–No es eso. La verdad es que he tenido que atender un asunto cerca de aquí y pensé que no estaría de más venir para disculparme en persona.

			Se quedo perpleja.

			–La juzgué demasiado deprisa el otro día –admitió el agente con algo de nerviosismo.

			–¿De verdad?

			Carter Rollins sonrió.

			–No finja no saber de qué le estoy hablando. El señor McDonald la defendió con uñas y dientes –le dijo el agente.

			–Sí, Sarah me dijo que Travis había hablado con usted.

			–Ya lo imaginaba. Supongo que así son las cosas en Serenity. Ya me contó el señor McDonald que son una comunidad muy unida y que se protegen unos a otros.

			–Al menos lo intentamos –reconoció ella.

			Viendo que ya le había hecho sufrir bastante, decidió mostrar su lado más educado. Después de todo, era una dama del Sur.

			–¿Le apetecería tomar un café? ¿O quizás una limonada o un vaso de té frío? Hace mucho calor y supongo que tendrá sed. También tengo galletas, creo que los niños han dejado alguna.

			Pareció sorprenderle que lo invitara.

			–¿Está segura?

			Raylene lo miró de arriba abajo y el agente se sonrojó aún más.

			–Bueno, lleva una pistola en el cinturón, pero no me parece un hombre peligroso. Sí, estoy segura, puede pasar.

			–No es eso. Es que pensé que a lo mejor se sentía incómoda con alguien que no conoce.

			–No me da miedo la gente, sino salir de la casa –le confesó ella–. Sé que es una locura. Crecí en esta ciudad, no fue aquí donde tuve tantos problemas, sino en Charleston.

			–¿Qué tipo de problemas, si no le molesta que le pregunte? Travis comentó algo sobre maltrato.

			No supo qué decir. No le gustaba hablar de su matrimonio con nadie y mucho menos si se trataba de un extraño. Creía que, si ya sabía que había sufrido maltrato, no necesitaba que le comentara nada más.

			–Eso forma parte pasado, preferiría no hablar de ello –le dijo–. ¿Qué le parece lo del café?

			–Preferiría una limonada –repuso el agente.

			Fueron a la cocina. Le hizo un gesto para que se sentara. Mientras tanto, sirvió un par de vasos de limonada y le ofreció uno. 

			Puso unas cuantas galletas en una bandeja y la colocó en la mesa. Se sentó al borde de la silla y bastante apartada de él. Imaginó que alguien observador podría interpretar fácilmente sus gestos y algo le decía que Carter era ese tipo de persona.

			Pero era antes que nada una mujer educada y decidió dirigir la conversación.

			–Lleva poco tiempo en Serenity, ¿verdad? Sé que no fue a nuestro instituto, aunque creo que somos más o menos de la misma edad.

			–Me vine a vivir hace unos meses a este pueblo, cuando conseguí aquí trabajo como agente. Me pareció un sitio donde los niños podían crecer con seguridad.

			Le sorprendieron sus palabras. Automáticamente, miró sus manos, pero no llevaba alianza. Sabía que muchos hombres se la quitaban, así lo había hecho también su exmarido. Pensó que también podría ser viudo o divorciado. 

			–¿Cuántos hijos tiene? –le preguntó.

			–No tengo hijos, pero mis dos hermanas pequeñas viven conmigo. Una tiene catorce años y la otra, casi dieciséis. Nuestros padres murieron hace un par de años. Pasamos algún tiempo en Columbia, pero me di cuenta de que era mejor para ellas que viviéramos en una ciudad más pequeña. Cuando en primavera me surgió la oportunidad de trabajar en la comisaría local, decidí aprovechar la ocasión. Espero que aquí sea más difícil que se metan en problemas.

			Raylene se echó a reír al recordar todos los líos en los que se habían metido Annie, Sarah y ella durante su adolescencia.

			–Me temo que, si son de naturaleza aventurera y rebelde, no encontrará ningún lugar seguro para ellas.

			Carter le dedicó una sonrisa.

			–¿Por qué no me cuentas algunas de tus tropelías? –le preguntó Carter tuteándola por primera vez–. Si me meto en el sistema informático de la comisaría, ¿descubriré que tienes un largo historial delictivo?

			–No –repuso ella con una sonrisa–. Éramos demasiado listas para que nos pillaran.

			–¿De verdad?

			Recordó los años del instituto y decidió contarle una anécdota.

			–De verdad. Recuerdo, por ejemplo, una fiesta de pijamas a la que invitamos a algunos chicos –le confesó ella–. La madre de Annie, Dana Sue Sullivan…

			–¿La propietaria del restaurante?

			–Sí, la misma. Casi le da un ataque de nervios cuando lo descubrió. Pero esa misma noche, Annie se desmayó y tuvieron que llevarla al hospital. Después de aquello, nadie más se acordó de lo que había pasado en la fiesta.

			–¿Qué le ocurrió a Annie?

			Raylene se quedó callada unos segundos. No le gustaba hablar de cosas tan personales, sobre todo cuando ella no era la protagonista. Pero, por otro lado, sabía que todo el mundo en Serenity conocía lo que le había pasado a su amiga.

			–Tuvo anorexia durante varios años y la enfermedad estuvo a punto de acabar con ella –repuso algo más seria–. Pero bueno, prefiero no hablar de ello. Podría contarte muchas más historias y te bastaría con preguntar a los profesores del instituto para enterarte de alguna más.

			Le pareció que había palidecido un poco.

			–Recordaré lo de la fiesta de pijamas cuando Carrie, que es la de quince años, me pida que le deje pasar la noche con alguna amiga. No podía imaginarme que las niñas de esa edad pudieran llegar a ser tan manipuladoras y peligrosas.

			–Así éramos la mayoría –le dijo ella.

			Carter sonrió de nuevo y el gesto hizo que se le acelerara el corazón. Después, se quedó mucho más serio.

			–¿Podría hacerte una pregunta personal?

			–Por supuesto.

			–Travis me comentó que tienes problemas para salir de la casa, ¿es verdad?

			Asintió con la cabeza. Al principio, se había sentido muy avergonzada con su problema, pero todo había ido cambiando con el tiempo. Eran ya muchos los que sabían lo que le pasaba y aceptaban la situación.

			–Cuando me vine a vivir con Sarah, podía sentarme en el jardín de atrás. Me alegraba tanto poder estar por fin en un lugar en el que me sentía segura que nunca se me pasó por la cabeza que eso pudiera convertirse en un problema…

			–Supongo que tiene sentido.

			–Un par de meses después, cuando ya empezaban a cicatrizar las heridas físicas y las mentales, traté que salir con Sarah y Annie –le confesó ella–. Pero no pude hacerlo. No podía ir más allá de la entrada de la casa. Sentía un sudor frío y el corazón me latía a mil por hora. Lo intenté varias veces y, al final, renuncié por completo. Cada vez iba a peor.

			–¿Por qué dices que dejaste de intentarlo?

			La pregunta era simple, pero la respuesta era muy complicada. No sabía ni cómo explicarlo.

			–Entonces, me pareció mucho más fácil. Además, no tenía razones para salir de casa.

			Vio que no había conseguido convencerlo.

			–¿Estás resignada a pasar aquí el resto de tu vida? –preguntó con incredulidad.

			–Supongo que ni siquiera pienso en ello. Ahora mismo, cuando me planteo la posibilidad de salir de la casa, me puede más el miedo que la necesidad de estar en algún otro sitio. No considero que vaya a ser siempre así, prefiero no pensar en esos términos.

			–¿Ni siquiera te sientes cómoda en el jardín?

			–Sabes muy bien que no –repuso ella mirándolo a los ojos–. Ya viste el otro día que no podía moverme del umbral de la puerta. Fue horrible saber que Tommy estaba solo en la calle y que no podía ir tras él. Nunca había sentido tanta impotencia –agregó entonces–. Pero, ¿por qué te preocupa tanto lo que me pasa? ¿Es por los niños de Sarah? Puedes estar tranquilo, no voy a volver a tenerlos a mi cargo.

			–Me alegra saberlo –admitió el agente–. Pero también me preocupa tu situación. Me da pena que estés aquí, perdiéndote tantas cosas. Eres una mujer joven y bella, inteligente y divertida. Me parece una pérdida irreparable que vivas aquí escondida. ¿No quieres curarte?

			–Supongo que es difícil que lo entiendas, pero me da la impresión de que son mis amigos los que más preocupados están y los que tratan de convencerme para que reciba tratamiento. Para mí no es tan importante, aquí me siento feliz. Me encanta estar con los niños de Sarah. No suelo estar sola, recibo muchas visitas.

			–Pero antes de que comenzaras a sufrir los ataques de ansiedad, imagino que tendrías aficiones y cosas que te gustaban hacer. ¿No las echas de menos?

			Se quedó pensativa. Parte de ella creía que sus problemas psicológicos habían empezado antes de que abandonara a Paul. Entonces, su hogar no había sido seguro, todo lo contrario, pero había tratado de esconderse para que la gente no hablara de ella, para que nadie pudiera ver los moretones. Entonces, su vida había sido muy solitaria y se había limitado a cuidar de sus plantas. Le entristecía pensar en ello.

			–Echo de menos mi jardín –susurró mientras cerraba los ojos.

			Recordaba las bellas y coloridas azaleas que florecían cada primavera, los lirios y los fragantes rosales.

			–Me encantaba plantar flores, ver cómo el jardín iba llenándose de color. Disfrutaba incluso arrancando las malas hierbas. La madreselva era la que más trabajo me daba, pero me merecía la pena cuidar de ella, adoro su dulce olor. También me gustaba sentir el calor del sol en mi espalda mientras trabajaba.

			Había dejado de cuidar de sus plantas durante el último año de su matrimonio. Se estremeció al recordar cómo Paul, durante uno de sus violentos momentos, destrozó todo su trabajo, arrancando y arrasando todo lo que encontraba a su paso. Lo que hizo con sus plantas le dolió tanto como si se lo hubiera hecho a ella.

			A pesar de todo el tiempo que había pasado, se le llenaron los ojos de lágrimas al recordarlo. Sintió entonces una cálida y fuerte mano sobre la suya.

			–Lo siento –le dijo Carter–. No debería haber sacado el tema, no es asunto mío.

			Intentó sonreír.

			–No pasa nada, estoy bien.

			Pero era mentira, los recuerdos le habían afectado especialmente ese día.

			Cuando, algún tiempo después, se fue Carter Rollins, se sentó en el sofá para esperar a la doctora McDaniels. Le asustaba lo que esa mujer pudiera decirle, pero le alegraba haber sido lo suficientemente fuerte para llamarla. Porque la inocente y breve visita del policía le había recordado que había una vida más allá de esas cuatro paredes, aunque fuera solo en el jardín, por la que merecía la pena luchar.
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			La doctora McDaniels era una mujer delgada de unos cincuenta y tantos años. Tenía el pelo corto y algo canoso. Su sonrisa era cálida, de esas que dan confianza a la gente. Apenas la conocía, aunque la había visto muchos años antes, durante la hospitalización de Annie. No le costó nada sentirse cómoda con ella.

			–Gracias por venir a casa –le dijo mientras la acompañaba el salón–. La niñera ha llevado a los niños al parque para que no nos interrumpa nadie.

			–Dadas las circunstancias, entiendo que es mejor verte aquí. Espero que muy pronto podamos descubrir qué te pasa y determinar el mejor tipo de tratamiento. Si lo conseguimos, no tardarás en ser capaz de salir de esta casa e ir a verme a mi consulta.

			–No sé… –repuso ella con escepticismo–. Hace mucho que no salgo de aquí.

			–¿Cuánto tiempo? –le preguntó la psicóloga.

			–Me vine a vivir con Sarah en cuanto me fui de Charleston. Entonces, era capaz de salir por las noches al jardín, pero dejé de hacerlo poco tiempo después. Supongo que ha pasado más o menos un año.

			–¿Has tratado de salir?

			–No. En cuanto me vi en Serenity y a salvo en casa de Sarah, no intenté salir. Es como si hubiera usado todo mi valor para escapar de mi exmarido. Esta casa ha sido mi refugio. Fue una suerte que no tuviera que volver a Charleston ni siquiera para el juicio. El fiscal mostró mi testimonio y los informes médicos. Tuve que ir muchas veces al servicio de urgencias durante mis años de matrimonio y también pude demostrar así que la última paliza me provocó un aborto. Después de eso, Paul aceptó los cargos y los abogados llegaron a un acuerdo para que el caso se silenciara. Su familia es muy conocida en la ciudad y nadie quería un escándalo.

			La psicóloga no mostró ningún tipo de reacción al escuchar su relato.

			–¿Cuánto tiempo estuviste casada?

			–Demasiado tiempo –repuso ella.

			–¿Te maltrató desde el principio?

			Le avergonzaba confesarlo, pero era la verdad. Raylene asintió con la cabeza.

			–Al principio, eran solo insultos y críticas. Entonces, Paul estaba haciendo prácticas en el hospital y estaba muy estresado. Usaba eso como excusa para justificar su violencia.

			–Y te hizo creer que era culpa tuya, ¿no?

			Le alivió ver que no la juzgaba y que hablaba con normalidad de todo.

			–Supongo que no es la primera vez que tienes que oír algo parecido.

			–Así es, por desgracia –le dijo la doctora McDaniels–. ¿Has asumido ya que no era culpa tuya?

			–Sí, ahora lo sé. Creo que entonces ya lo sabía, pero amaba a Paul y me costaba no creerlo. Era demasiado joven. Solo tenía dieciocho años cuando me casé.

			–¿No se te pasó por la cabeza la idea de dejarlo?

			–Lo hice una vez. Fui a casa de mi madre y le conté lo que estaba pasando. Ella me dijo que exageraba y me convenció para que volviera. Creo que pensaba que era culpa mía.

			–¿Cómo te sentiste entonces?

			Las lágrimas rodaron por sus mejillas al recordar ese día, saliendo de la casa de sus padres con la maleta en la mano.

			–Muy sola. Nunca me había sentido tan sola en mi vida como me sentí en ese instante.

			–¿Por qué no llamaste a alguien? ¿Por ejemplo, a Sarah o a Annie?

			–Durante esos años perdimos el contacto. Además, estaba demasiado avergonzada. En Charleston no tenía amigas de verdad, solo me trataba con las esposas de otros médicos. No me atreví a buscar ayuda en ellas.

			–Así que estabas asustada y aislada –le dijo la psicóloga.

			–Sí.

			–¿Qué es lo que cambió ese día para que decidieras por fin irte?

			Tragó saliva antes de contestar. No quería pensar en ello.

			–Tuvimos una pelea…

			–Pero eso no era nuevo.

			–No, pero esta fue peor. Estaba embarazada de un par de meses.

			A Paul no le había hecho ilusión la idea de tener un hijo, pero ella estaba feliz. Quería tener un bebé al que amar de manera incondicional. Pensaba protegerlo como nadie la había protegido a ella. Creía que ese niño le daría la fuerza que necesitaba para irse. Y así ocurrió al final, pero tuvo que perderlo para darse cuenta.

			Se cubrió la cara con las manos y se echó a llorar desconsoladamente al recordar esa noche. Le había dado varios puñetazos en el estómago. Paul sabía muy bien lo que hacía. Cuando empezó a sangrar, no la dejó que fuera al hospital. Por primera vez, desafió sus órdenes. Le dijo que montaría un escándalo y gritaría hasta que todos los vecinos acudieran a la casa. Eso le hizo cambiar de opinión.

			En vez de ir al hospital de Paul, fue a otro. Los médicos se dieron cuenta enseguida de lo que pasaba y le hicieron fotografías para poder denunciar a su marido.

			Algunas horas después, cuando decidió que iba a dejarlo para siempre, un par de doctores tuvieron que agarrar a Paul para que no fuera tras ella. Cuando le dieron el alta, se metió en el coche y fue directamente a Serenity. En cuanto llegó, se acercó al centro donde trabajaba Annie.

			–Entonces vivías en Charleston, ¿verdad? –le preguntó la doctora mientras leía sus notas.

			Ella asintió con la cabeza.

			–¿Cómo llegaste a Serenity? ¿Condujiste tú misma?

			–Sí, creo que estaba conmocionada. Apenas recuerdo cómo llegué hasta el centro de belleza donde trabaja Annie. Ella me trajo a casa de Sarah.

			–¿Y no te has movido de aquí desde entonces?

			–Lo intenté un par de veces, pero fue horrible. Llegaba hasta el coche temblando tanto que Sarah y Annie tenían que meterme de nuevo en casa casi en volandas.

			–¿Qué crees que podría pasarte si salieras de casa?

			–Sé que no tiene ningún sentido porque mi exmarido sigue en prisión, pero me imagino que va a estar allí afuera, en algún sitio, esperándome. Trato de convencerme de que estoy a salvo, pero no logro dar el paso. Siempre he sido una mujer fuerte, pero esto ha podido conmigo.

			–¿Por qué has esperado tanto para pedir ayuda?

			–No lo sé. Al principio, estaba avergonzada. Me habría gustado superar este problema por mí misma. Además, creo que me he estado castigando.

			–¿Por qué no fuiste capaz de proteger a tu bebé? –le preguntó la psicóloga.

			Ella asintió con la cabeza.

			–Bueno, si eres capaz de admitirlo, estás progresando más de lo que piensas. Entiendes las causas del problema y ahora solo hace falta que decidamos cómo arreglarlo.

			Le encantó que le hablara con tanto optimismo.

			–Haces que parezca tan fácil…

			–No he dicho que vaya a ser fácil –le advirtió la doctora–. Puede que no acertemos con el tratamiento desde el principio e incluso cabe la posibilidad de que empeores durante algún tiempo. ¿Has probado algún medicamento?

			–No, esperaba poder conseguirlo yo sola.

			–Pero no lo has hecho.

			–Supongo que terminé por rendirme. Aquí me sentía segura y eso era lo único que me importaba.

			–¿Y ahora? ¿Qué es lo que ha cambiado?

			–Ya te comenté por teléfono lo que me pasó con Tommy. No pude salir a buscarlo y me di cuenta de que había llegado el momento de tomar cartas en el asunto. Sarah y Travis han sido muy comprensivos y me han perdonado, pero yo no puedo olvidar lo que ocurrió ni dejar de imaginarme lo que podría haberle pasado al pequeño…

			–Entonces, ¿has decidido cambiar por los niños?

			Le pareció que estaba criticando su decisión.

			–Crees que debería estar haciéndolo por mí misma, ¿verdad?

			–Sí –repuso la doctora con amabilidad–. A pesar de lo que trató de hacerte creer tu exmarido, te mereces vivir plenamente. Tienes que querer hacerlo. Esto no va a ser fácil, Raylene. Necesitarás una gran motivación para lograrlo. Algo que te ayude a seguir adelante y levantarte cada vez que nos estanquemos con el tratamiento.

			–¿Crees que me ayudaría algún tipo de medicación?

			–Puede que sí, lo hablaré con tu médico.

			–No tengo médico en Serenity.

			–Entonces, llamaré a uno de mis colegas y probaremos con algún medicamento. Pero tienes que ser realista. No va a ser fácil ni rápido. Los trastornos de pánico son complicados. Sobre todo cuando el paciente ha tenido una experiencia traumática que ha sido la causa de esos miedos. En tu caso, no se trata de una experiencia traumática sino de muchas repetidas durante años.

			Aunque ya se había imaginado que no iba a ser fácil, se le llenaron los ojos de lágrimas. Parte de ella soñaba con que la doctora fuera a darle una poción mágica que la curara para siempre.

			–¿Y si nada funciona? –le preguntó ella mientras se secaba las lágrimas.

			–No te desanimes. Yo no me rindo fácilmente y algo me dice que tú tampoco.

			–¿Cómo puedes decir eso? Hace mucho tiempo que tiré la toalla.

			–No buscaste ayuda entonces, pero eso ha cambiado. Mejor tarde que nunca –comentó la mujer mientras sacaba su teléfono móvil y hacía una llamada.

			Imaginó por la conversación que estaba hablando con un médico. 

			–Esta misma tarde tendrás tu medicación esperándote en la farmacia. Se trata de una dosis bastante suave. Vamos a probarla durante un par de días. Vendré entonces a verte y haremos un pequeño experimento.

			–¿Un experimento? –repitió con suspicacia.

			–Quiero ver si eres capaz de bajar al menos los peldaños de la entrada. Si puedes, estupendo. Si no, me servirá para evaluar mejor tu caso.

			Le parecía increíble que una pastilla fuera a conseguir que saliera de casa.

			–No sé…

			–Esto es solo el principio, Raylene. Me encantaría encontrar una solución instantánea, pero seguiremos intentándolo hasta que ocurra, cueste lo que cueste. Al menos sabemos de dónde procede el problema. Con otros pacientes ni siquiera tenemos ese dato.

			–De acuerdo –le dijo un poco más animada.

			La psicóloga apretó cariñosamente sus manos.

			–Te lo diré de nuevo y tantas veces como necesites oírlo. No te desanimes. Todos los procesos de recuperación empiezan con un primer paso. Fíjate en tu amiga Annie y en lo bien que está ahora. Recuerda cómo se encontraba cuando empecé a tratarla. Hoy eres tú la que da ese primer paso. El viernes, vendré para acompañarte mientras das el segundo –le dijo mientras miraba su agenda–. ¿Te viene bien a la misma hora?

			–Por supuesto –repuso ella riendo–. No pienso ir a ninguna parte.

			–Por ahora no, pero lo harás. Te lo prometo.

			Cuando la doctora se fue, Raylene se quedó mirándola por la ventana. Hacía mucho tiempo que no se sentía como en ese instante, se dio cuenta de que la psicóloga había conseguido despertar su esperanza.

			Después de pasar muchos años desconfiando del que había sido su marido, era una sensación increíble poder confiar de nuevo en la gente.

			 

			 

			Walter, sentado a una de las mesas del restaurante Rosalina’s, miró su agenda mientras se terminaba la pizza. Sabía que llevaba meses comiendo muy mal y que su salud se acabaría resintiendo. Había pedido una segunda cerveza, pero ni siquiera la había tocado. Se dio cuenta de que todo lo que quería era una excusa para no tener que regresar aún al hotel.

			Notó una sombra sobre su agenda y levantó la vista pensando que sería la camarera con la cuenta. Le sorprendió ver a una joven con una gran sonrisa, una camiseta de tirantes y unos bermudas muy cortos. Sin esperar a que la invitara, se sentó frente a él.

			–Eres Walter Price, ¿verdad?

			–Sí, así es.

			–Raylene te describió muy bien –repuso la mujer–. No sale de casa, pero parece tener facilidad para conocer a los hombres más apuestos del pueblo.

			Walter suspiró al adivinar quién era.

			–Supongo que eres Rory Sue Lewis, ¿no?

			–¿Cómo lo has sabido? –preguntó ella con sorpresa.

			–Raylene me habló de ti y, aunque le dije que no estaba interesado, me imaginé que acabaría por conocerte.

			–Sí, creo que está haciendo de casamentera –repuso la mujer–. Pero también me comentó que quieres comprar una casa aquí. No me hace gracia que la gente se meta en mi vida, pero ese es mi trabajo y no estoy dispuesta a dejar pasar la ocasión de conseguir una buena comisión. Es algo que he aprendido de mi madre. Entonces, ¿estás interesado? Me refiero a lo de la casa. 

			–Primero quiero que me digas cómo has conseguido encontrarme. 

			–Raylene me dijo que siempre cenas aquí o en Wharton’s. Y, como me apetecía comer pizza esta noche, decidí empezar por este restaurante.

			Walter se echó a reír al ver lo descarada que había sido Raylene al organizar ese encuentro sin su consentimiento.

			–Es verdad, me gustaría comprar una casa. No tengo mucho tiempo para buscar, pero si hay algo interesante, me encantaría verlo –admitió él–. ¿Te ha explicado Raylene que estoy esperando a que se venda mi casa de Alabama?

			–Sí, ya me ha informado, pero no sería un problema. Si tienes unos minutos, me encantaría que me dijeras qué es lo que estás buscando. Puedo buscar lo que más se acerque a tus necesidades y, en un mes, podrías estar viviendo en tu nueva casa.

			Vio que miraba la pizza que aún quedaba en la bandeja.

			–¿Vas a terminarla?

			–No, sírvete, por favor. ¿Qué quieres beber? –le preguntó mientras llamaba a la camarera.

			–Un refresco de cola –repuso Rory Sue probando la pizza–. ¡Qué delicia! Solo como pizza una vez al mes, engorda demasiado. 

			–Sí, ya lo he notado.

			Empezaba a darse cuenta de que le apretaba la cintura de los pantalones. Ronnie Sullivan le animaba cada vez que lo veía para que fuera a jugar al baloncesto con él y otros amigos de Serenity. Decidió que no le vendría nada mal el ejercicio.

			–¿Por qué lo dices? Estás perfecto –repuso ella mientras lo miraba de arriba abajo–. ¿No te he dicho nada más llegar que eres uno de los hombres más apuestos del pueblo?

			Se había acostumbrado desde el instituto a que las chicas lo encontraran atractivo. Era algo que ya no le importaba. Se había dado cuenta de que la apariencia era lo de menos. Después del tremendo cambio que su vida había dado en los últimos meses, prefería escuchar otro tipo de piropos.

			–¿Estás halagándome para que acepte tu propuesta?

			–No, solo era un comentario. Suelo decir siempre lo que pienso.

			–Entonces, supongo que te meterás en muchos líos.

			–Con los hombres no tengo problemas –le confesó ella con sinceridad–. Creo que les gusta que sea honesta y directa. Pero no tengo demasiadas amigas.

			–¿Y Raylene?

			–La aprecio, pero no es mi amiga. Sarah, Annie y ella están unidas. Yo soy un par de años más joven –le dijo–. Además, tuvimos ciertos problemas cuando Sarah pensó que andaba detrás de Travis.

			Cada vez le interesaba más la conversación.

			–¿Y no era así?

			–Sí. ¿A qué mujer no le atraería un hombre como Travis? Pero la verdad es que él estaba completamente enamorado de ella, no miraba a nadie más –le contó–. Vaya, lo siento. Supongo que no debería estar hablándote de ellos. Como ves, digo todo lo que se me pasa por la cabeza. ¿Te molesta que tu exmujer esté con Travis?

			Walter decidió que no era el momento ni el lugar para abrir su alma a alguien que era casi una desconocida.

			–Mi matrimonio terminó hace mucho tiempo –le dijo a modo de respuesta.

			–Algo me dice que no lo has superado aún.

			Le sorprendió que fuera tan astuta. Se dio cuenta de que la había juzgado mal.

			–Poco importa lo que yo sienta al respecto. El matrimonio fracasó y no hay nada más de lo que hablar. Además, pensé que estabas aquí para qué habláramos de casas.

			Rory Sue se enderezó en la silla y sonrió. Llevaba una camiseta muy escotada y estaba claro que le encantaba lucir sus encantos. Se inclinó para arrancar una hoja de su agenda y mostrarle así una vista más generosa de su escote.

			–No te importa, ¿verdad? –preguntó mientras tomaba el papel y le robaba también el bolígrafo–. Muy bien, ¿por qué no empiezas describiéndome qué tipo de casa buscas?

			Pensó en la gran casa señorial que había compartido con Sarah en Alabama. La había elegido su madre porque era la más grande y lujosa de la zona. Nunca se había sentido cómodo en ella y Sarah tampoco.

			–Algo pequeño –le dijo–. Con tres dormitorios, un par de cuartos de baño y un jardín en la parte de atrás. Es una de las cosas más importantes, para que puedan jugar los niños. Pero no busco nada demasiado especial ni lujoso.

			–¿Con una cocina amplia?

			–No, lo más sencilla posible.

			–¿Te das cuenta de que acabas de describir una casa como la de Sarah? ¿Por qué no la compras cuando se vaya a vivir con Travis tras la boda?

			–Sí, busco algo parecido, pero quiero mudarme enseguida. No me gustaría tener que esperar tanto tiempo. Además, creo que Raylene piensa quedarse con ella.

			Había tratado de decirle que no era buena idea, que debía salir de su escondite, no convertirlo en su residencia permanente. Esperaba que la doctora McDaniels consiguiera curarla para que pudiera seguir adelante con su vida.

			–¿Qué prefieres? ¿Una casa o un piso? –le preguntó Rory Sue–. ¿Construcción nueva o antigua?

			–Una casa –repuso enseguida–. Y creo que de construcción antigua, con árboles y un buen jardín.

			Rory Sue asintió con la cabeza.

			–Muy bien. ¿Cuándo vas a tener tiempo para hacer algunas visitas? ¿Podrías darme una hora mañana?

			Walter se dio cuenta de que era una mujer muy eficiente. A primera vista, le había parecido despistada e irresponsable. Era una prueba más de que no se le daba demasiado bien juzgar a las mujeres. Por desgracia, era algo que había hecho continuamente con Sarah durante su matrimonio.

			–¿Ya tendrás algo que enseñarme mañana? –preguntó sorprendido.

			–Acabas de decirme que quieres mudarte cuanto antes. ¿Para qué vamos a perder más tiempo? Miraré las casas que están a la venta esta misma noche y lo organizaré para poder enseñarte tres o cuatro mañana. ¿A qué hora te viene bien?

			–¿Qué te parece a las cinco?

			–Muy bien –repuso ella con una gran sonrisa–. Y si encuentro la casa perfecta, dejaré que me invites a cenar para celebrarlo. ¿Qué te parece?

			Él sonrió al escuchar su ofrecimiento. No dejaba de sorprenderlo.

			–Me parece fenomenal.

			–Muy bien, entonces será mejor que me ponga a trabajar –le dijo mientras se levantaba–. Gracias por la pizza, Walter. Supongo que esto ha sido nuestra primera cita –agregó mientras le guiñaba un ojo–. Te gustará saber que conmigo las cosas se ponen interesantes a partir de la segunda cita.

			–No se me olvidará –repuso él–. Una cosa más…

			–¿Qué?

			–Soy bastante tradicional y solo puedo considerarlo una cita si soy yo quien te lo pido. Así que prefiero pensar que lo de hoy y lo de mañana son reuniones estrictamente profesionales, ¿de acuerdo?

			Durante unos segundos, Rory Sue lo miró perpleja. Después, se echó a reír.

			–¡Pero si eres todo un caballero! ¿Quién lo habría imaginado? Muy bien, seguiremos tus reglas. Hasta mañana a las cinco. Y, como será una cena de negocios, invitaré yo.

			–Siempre tienes que tener la última palabra, ¿verdad?

			–Suele pasar.

			Rory Sue fue hacia la puerta contoneándose. Walter no entendía cómo se le había ocurrido a Raylene que iba a interesarle una joven como aquella.

			Sacó su teléfono móvil y marcó el número de Sarah. Fue precisamente Raylene la que contestó.

			–Acabo de tener un encuentro muy interesante, y por supuesto accidental, con Rory Sue Lewis –le dijo él–. ¿Sabes algo al respecto?

			–Puede que le haya comentado que necesitabas ayuda para encontrar una casa. ¿Qué te ha dicho? ¿Puede ayudarte?

			–Puede ayudarme a encontrar la casa y a muchas otras cosas. Es una joven bastante directa.

			–Ya me pareció que ibais a llevaros bien.

			–¿Qué dices? Pero si ha conseguido asustarme…

			Oyó que Raylene se echaba a reír.

			–Walter Price, no puedo creer lo que me acabas de decir.

			–Hablo en serio. Es muy directa y demasiado sexual.

			–¿No sueñan con eso todos los hombres?

			–Supongo que algunos fantasean con la posibilidad de que una mujer los persiga. Yo, en cambio, prefiero a mujeres más comedidas y tradicionales.

			–Te casaste con una mujer así y no te fue demasiado bien, ¿no?

			Sabía que tenía razón. No supo qué decirle.

			–Necesitas una mujer que se enfrente a ti y sea una buena contrincante, Walter. Admítelo, cuando Sarah te dejó y comenzó a comportarse así, volviste a encontrarla fascinante.

			–Es verdad, pero Rory Sue no se parece en nada a Sarah. Seguro que a tu amiga no le gustaría saber que la estás comparando con ella. Rory Sue es muy agresiva.

			–Te has hecho una idea bastante exacta de cómo es –reconoció Raylene–. No tienes que salir con ella. Limítate a dejar que te ayude a encontrar la casa y disfruta mientras tanto de su compañía. Pero ten cuidado con ella.

			–Eso no tienes que decírmelo –le aseguró él–. La próxima vez que te entren ganas de actuar como casamentera, amiga mía, dedícate a buscar alguien que devuelva el color a tus mejillas y déjame a mí en paz, por favor.

			Ella se quedó callada. Un silencio que hablaba más que las palabras.

			–Raylene Hammond, ¿es que ya has encontrado a alguien?

			–No digas tonterías. Si no salgo de casa… –repuso ella–. ¿Crees que los hombres aparecen mágicamente en el jardín? Es lo que siempre me dices tú.

			–Pero creo que has conocido a alguien, lo he notado en tu voz.

			–No es verdad, te lo has imaginado.

			Decidió no insistir. Esperaba tener razón. Y, si así era, sabía que acabaría enterándose tarde o temprano. Su propio hijo, Tommy, siempre le contaba con pelos y señales quiénes habían estado en su casa.

			–¿Qué tal te fue con la doctora McDaniels? –le preguntó él.

			Raylene le explicó cómo había ido la reunión. Le pareció que estaba decepcionada.

			–No esperarías que se solucionara todo en una sola sesión, ¿verdad?

			–No, pero me ha recordado que va a ser muy duro. Me hizo muchas preguntas que afloraron recuerdos muy desagradables. Creo que voy a pasarlo muy mal antes de empezar a mejorar.

			–Pero eso no te asusta, ¿no?

			–No –repuso ella–. No me asusta sufrir ni que sea un proceso duro. Lo que me asusta es fracasar.

			–Eso no va a ocurrir –le dijo él con firmeza–. Hay demasiado en juego, tu propio futuro. Además, cuentas con un montón de gente a tu alrededor que te apoya. Sabes que estaremos contigo durante todo el proceso.

			Raylene volvió a quedarse en silencio unos segundos.

			–Cuando te conocí, me caíste muy mal. No soportaba que trataras mal a mi amiga. ¿Quién me iba a decir que ibas a convertirte en uno de mis mejores amigos?

			–A mí me pasa igual. Nunca pensé que pudiera llegar a ser amigo de una mujer.

			Ella se echó a reír.

			–Lo sé. Por eso pensé que Rory Sue sería perfecta para ti. Ya me darás más adelante las gracias. 

			–Buenas noches.

			–¡Walter! ¡Espera un momento! –le dijo Raylene–. Que tengas felices sueños…

			Sabía que se estaba riendo, lo notaba en su voz. Se mordió la lengua para no responderle de mala manera. No pudo evitar pensar en Rory Sue y en la poca ropa con la que cubría su atractivo cuerpo. No creía que fuera a ser capaz de soñar con ella porque no iba a poder dormir.
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			Carter no sabía por qué Raylene había conseguido afectarle tanto. Pasaba por momentos difíciles y tenía demasiadas preocupaciones para ocuparse de otras personas. Cuidar y vigilar a sus dos hermanas adolescentes estaba siendo mucho más complicado de lo que podría haberse imaginado.

			A pesar de todo, no podía quitarse a Raylene de la cabeza. Recordaba perfectamente su expresión llorosa y nostálgica cuando le habló de su jardín. Era una mujer más fuerte de lo que pensaba, lo bastante como para conocer sus propios límites y aceptarlos, pero le había estremecido notar tanta vulnerabilidad en su voz. Pasó varios días sin quitársela de la cabeza.

			El sábado por la mañana, decidió que había llegado el momento de dejar de pensar en ella y hacer algo al respecto. Consiguió que sus hermanas se levantaran a regañadientes y les pidió que se vistieran deprisa.

			–¿Por qué? –le preguntó Carrie quejándose–. Es sábado.

			–Precisamente por eso, no querrás que pase el día sin hacer nada –repuso él animadamente.

			A su hermana pareció sorprenderle que estuviera de buen humor.

			–Pero, ¿a qué viene tanta prisa? 

			–Tenemos sitios a los que ir, cosas que hacer y gente a la que ver –le dijo parafraseando a su madre.

			Era una frase que utilizaba a menudo su progenitora para animarlos cada mañana.

			–¿Qué sitios? ¿Qué cosas y qué gente? –le preguntó Carrie con suspicacia.

			–Ya lo verás. Venga, deprisa.

			Mandy no protestó tanto como su hermana. Le gustaban las novedades y no tardó en bajar a la cocina para desayunar.

			–¿Podemos ir a comer al McDonalds? –le preguntó mientras se tomaba los cereales.

			–Ya veremos –repuso él.

			–Yo no quiero ir. Prefiero no probar la comida basura –protestó Carrie–. Engorda demasiado.

			Empezaba a darse cuenta de que era una frase que su hermana usada con cierta frecuencia. Llevaba así desde su último cumpleaños e iba cada vez peor. Le preocupaba bastante que hablara de esa forma. Era una chica muy delgada.

			–Tú no tienes nada de qué preocuparte –le dijo con firmeza–. Venga, come algo para que podamos irnos pronto.

			Carrie lo fulminó con la mirada.

			–Yo no soy como Mandy, no necesito comer mi peso en cereales nada más levantarme.

			–A lo mejor es por eso por lo que no tienes tanta energía como tu hermana. Come y calla. ¿Tengo que recordarte que…?

			–No –la interrumpió ella–. El desayuno es la comida más importante del día –agregó con aburrimiento.

			Se quedó vigilándola hasta que se terminó un pequeño cuenco de cereales. Después, recogió deprisa la cocina.

			En cuanto estuvieron los tres en el coche, lo puso en marcha y se dirigió hacia el vivero que había visto a las afueras del pueblo.

			–¿Adónde vamos? –le preguntó Carrie de nuevo–. Aquí no hay nada. ¿Por qué no podemos ir a Columbia? Allí había algo más de vida. Podíamos ir a las tiendas, al centro comercial, al cine. Cuando nos mudamos prometiste que podríamos volver de vez en cuando, pero nunca nos llevas.

			Estaba un poco cansado de escuchar sus quejas.

			–Os llevé hace dos semanas –le recordó él–. Fuimos a un centro comercial y te pasaste una hora hablando con tus amigas por el móvil. ¿Para qué querías ir si después no compraste nada? Hoy vamos a hacer algo distinto.

			–Ya sé de qué se trata –intervino Mandy con entusiasmo–. Vamos a comprar plantas para el jardín, ¿verdad? Sé que hay un vivero por aquí.

			–Así es –le confirmó él.

			Vio que su hermana Carrie hacía una mueca al oírlo.

			–¿Podemos comprar semillas de tomate, calabaza, maíz y sandía? –le pidió Mandy–. Creo que tenemos espacio suficiente en el jardín de atrás. Le da el sol casi todo el día, seguro que tenemos suerte y crecen bien las plantas.

			–De acuerdo, lo decidiremos cuando lleguemos al vivero –les dijo Carter–. ¿Y tú, Carrie? ¿Qué te gustaría plantar en el jardín este año?

			Carrie se quedó callada. No le gustaba nada su actitud y la miró de reojo.

			–No sé, lechugas y pimientos verdes, por ejemplo –respondió con poco entusiasmo–. Así al menos podría hacerme una ensalada.

			–Buena idea. Me encantaría comprar también algunas flores para la parte delantera de la casa –les dijo a sus hermanas–. ¿Qué os parece?

			Carrie volvió a hacer una mueca. A Carter empezaba a cansarle su actitud.

			–¿Quién va a plantarlas y cuidar de ellas? No pienso hacerlo yo.

			–Lo haré yo –se ofreció Mandy–. Creo que quedarían muy bien cerca de la puerta, pero no sé nada de flores. Era mamá la que las cuidaba en nuestro jardín. ¿Y si se mueren?

			Carter llevaba algún tiempo dándole vueltas a una idea.

			–Conozco a alguien que podría darnos algunos consejos –les dijo.

			–¿Quién? –le preguntó Carrie con suspicacia.

			–Una mujer a la que conocí el otro día.

			Su hermana sonrió al escucharlo.

			–¿Es que vas a usar a tus hermanas y esas flores para poder hablar con ella y que salga contigo?

			–No, claro que no –repuso él demasiado deprisa.

			Se quedó después callado un buen rato. Lo cierto era que su hermana había dado en el clavo. Si todo salía tal y como esperaba, iba a poder pasar mucho más tiempo con Raylene.

			 

			 

			Cuando Raylene vio acercarse a la casa una furgoneta que no conocía de nada, fue a la sala de estar para asegurarse de que los niños estaban bien con Laurie. Los dos se habían quedado dormidos en el sofá y su niñera leía una revista. Los dejó tranquilos y volvió a la puerta.

			Fue entonces cuando vio a Carter saliendo de la camioneta. Llevaba unos vaqueros desgastados y una camiseta. No pudo evitar contener el aliento al verlo allí.

			Era una sensación sorprendente, algo que hacía mucho que no sentía. Después de su experiencia, había creído que nunca sería capaz de volver a confiar en un hombre, pero no pudo evitarlo. Le alegraba verlo de nuevo.

			Pensó que quizás fuera solo una cuestión de atracción y no era en ese terreno en el que tenía problemas, sino a la hora de confiar en un hombre. Carter le parecía muy atractivo, pero no estaba preparada para dejar que nadie entrara en su vida. Por otro lado, era un alivio comprobar que aún podía sentirse atraída por una persona del otro sexo. Era algo que hacía que se sintiera casi normal y muy viva.

			Abrió la puerta, pero no se movió del vestíbulo.

			–Supongo que no estás de servicio –le dijo al verlo–. ¿Qué quieres?

			–Quería pedirte un favor –repuso Carter con cierta timidez–. Y, si accedes, estoy dispuesto a hacer algo a cambio.

			Lo miró con cierta suspicacia. Era un hombre muy fuerte con una expresión vulnerable. Estaba segura de que se traía algo entre manos.

			–¿A qué te refieres?

			–Dijiste el otro día que se te daba muy bien la jardinería y esperaba que pudieras darme algunos consejos.

			Frunció el ceño al escucharlo.

			–No soy ninguna experta. ¿Por qué no hablas con Doug? Tiene un vivero a las afueras de Serenity. Él podría aconsejarte mejor. 

			Carter sonrió al escucharlo.

			–Veo que no sabes mucho de los hombres. No nos gusta tener que decirle a otro que hay algo que no sabemos y que necesitamos ayuda.

			–Pero no te importa que yo lo sepa, ¿no?

			–Claro. Espero que encuentres mi ineptitud encantadora. ¿No les gusta a todas las mujeres sentirse superiores a los hombres de sus vidas?

			–No sabría qué decirte, a mí no me ha pasado –le confesó ella–. No era yo precisamente la que llevaba la voz cantante en mi matrimonio.

			Carter se quedó muy serio, pero no le preguntó nada. A Raylene le gustó que no la presionara para que le hablara de lo que había vivido.

			–¿Podrías al menos darme algunos consejos? –le pidió él.

			–¿Y qué consigo yo a cambio?

			–He comprado demasiadas plantas. Creo que no van a caber en mi jardín y pensé que a lo mejor querrías quedarte con algunas.

			Se ilusionó al oírlo, pero esa sensación no duró mucho.

			–No puedo aceptarlas –murmuró decepcionada.

			–¿Por qué?

			Trató de pensar en una excusa. Habría sido mucho más fácil que admitir que no podía salir al jardín para cuidarlas.

			–Esta no es mi casa. Y no creo que a Sarah le guste que cambie su jardín.

			Sabía que no era una buena excusa. Travis y Sarah estaban a punto de casarse y, si todo iba bien, ella seguiría viviendo allí. Esperaba que Carter no supiera nada de ese plan.

			No dijo nada, siguió mirándola a los ojos, esperando sin duda una respuesta más honesta.

			–¿No es obvio? –agregó ella con un suspiro–. No puedo pedirle a Sarah que las cuide.

			–Pero podría hacerlo yo –repuso Carter–. Podrías dirigirme, decirme qué tengo que hacer y observarme desde la casa. Seguro que te encanta darme órdenes como les pasa a mis hermanas.

			Raylene pensó en lo que le proponía. Podía dejar que plantara las flores, pero iba a necesitar a alguien que cuidara de ellas cada día. Hacía mucho calor y necesitarían ser regadas con frecuencia.

			–Es una oferta muy generosa, pero no puedo aceptarla –le dijo ella bastante apenada.

			Él la miró con el ceño fruncido y murmuró algo entre dientes.

			–Es por el mantenimiento, ¿verdad? No te preocupes por ello, me pasaré para cuidarlas. Mis hermanas también pueden echar una mano. Deja que hagamos esto por ti, por favor.

			Le encantaba la idea y le emocionaba que estuviera dispuesto a hacer algo así por ella. No se le ocurrían más razones para negarse.

			–¿Estás seguro?

			–No te lo habría sugerido si no lo estuviera. ¿Estamos entonces de acuerdo?

			Raylene no pudo evitar emocionarse al darse cuenta de que iba a tener de nuevo un jardín. Si cerraba los ojos, podía casi imaginarse rodeada de flores. Unos meses antes, había sido capaz de hacerlo y esperaba que todo volviera a la normalidad.

			–Me parece una idea fantástica. Si de verdad no te importa todo el trabajo que va a suponer… 

			–No me importa en absoluto –repuso él–. Puedes pagarme con consejos y limonada. ¿Qué te parece empezar ahora mismo? Tengo las plantas en la camioneta.

			Raylene sonrió al escucharlo.

			–¿Tan seguro estabas de poder convencerme?

			–La verdad es que sí. Me dio la impresión de que sería fácil y que bastaría con que te ofreciera unas cuantas flores.

			–De acuerdo, pero no quiero que te hagas esa idea de mí. No soy una mujer fácil, agente Rollins.

			–Todas las mujeres tienen algún punto débil –repuso Carter con un guiño–. He tenido la suerte de descubrir uno de los tuyos.

			Volvió a la camioneta y ella se quedó observándolo. No entendía por qué Carter se había tomado tantas molestias. Creía que, dadas sus circunstancias, ningún hombre podría interesarse en ella. Pero prefirió no preocuparse en ese momento por cuáles fueran sus motivos y disfrutar simplemente con el dulce gesto que había tenido.

			Carter fue sacando las plantas de la camioneta y las llevó a la parte de atrás de la casa. Ella, mientras tanto, despertó a los niños y los llevó a la cocina.

			–¿Os gustaría ayudar al agente Rollins en el jardín? –les preguntó.

			Sabía que estarían a salvo con él y que disfrutarían trabajando al aire libre. 

			A Tommy le faltó tiempo para salir corriendo de la cocina. Libby, en cambio, se quedó donde estaba. A su propio padre le había costado mucho apreciarla tanto como a su hijo y había notado que le costaba confiar en los hombres. Por suerte, Walter se había dado cuenta de su error y le encantaba estar con su preciosa pequeña. Poco a poco, iba ganando confianza. También le había ayudado contar con el cariño y la adoración que Travis sentía por ella.
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